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PERIÓDICO MODERADO. U ‘

j * 4a la auücrieioa en Madrid aa abonara ea
^leotiraen la .Vdminjhiraciou. El ie la da pro^lnciaa 

el propio motín, o por medio dn UUraiizaa riel Giro mú- 
no. 6 sclioe de coITeô i. y umbien por letras Ue exacta 
alizacion á favor de la AdminUtracioo; de esta última 
anera ó bien haciendo el abono en efectivo en la Ad- 
^nistracíoD, 98 serTirdn laa auacricioiids de Ultramar» 
51 importe de las suscríciones que se envíen por cual* 

piera clase de ^ros, se hará por medio de carta certl* 
' da.
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c r Ox̂ ic a  p a r l a m e n t a r ia .

Ksíaád do iaturóá, y no de iiuidia dui-acion, 
A,¿ la seriion celebrada ayer por la Cámara de la- 
i-e-.-olncioi, qae no parece Bino que después déla 

sesión del día de San .losé, y cabildeos, 
j,.v/cs V contra lanzas que á ella sucedieron, to- 
uia réspí*̂ '̂  7 descansa un poco, a nn de adquirir 
fuerza íidrá las ludias, que indudablemente han 
¿é tetiSr logar én breVe'dentro d'el palacio de la 
tiiaza de .Cervantes; luchas que es más que posible 

Lé:bállés, siqpiera, para que la libertad 
y'los iidicrtiidore^réctembrinos .tcn¿-an uno de sus

Preyieiido tai -vieíJiy deseando evitar en lo po-, 
gibie esos fetales-désahogbs, la Asamblea, á pro 
puesta del presidente-Sr. Ruiz Zorrilla, resolvió 
ocuparse iesioribS de dia Bolo de la discu-- 
gioh de las lej'és orgánicas," dejando- paía las-seá- 
gioiies de la noche los ,d,emás asuntos.

gi tal determinación réVeía, coriío parece-, la 
iJea de teriéi; éáns®d'ds;á lOs unionistas, frescos 
eg:án los radicáteS, ó ‘cdñocen-muy pooo á sus ex-' 
cóalígadós, cuando cre.én qué^sóh susceptibles de 
fatí̂ ’arVe'; .sieinjire'que .séti'até’Iie proporcionar á" 
ciiüliríósy prógré'sistás ratos tan agradables como 
el que nos dieron el dia del santo patriarca.

líütEWL^e.qn laórdep,ded,diu, que era la dis- 
cijsimrdtí.la ley dij. orden piñdico, el ,Sr. . Soler 
consumió el prime}- turno én .contira de la totali- 
dad, afirmando, entre otras cosas notables, que el 
proyecto era más reaccionario que la ley de Gon- 
j-alez Brabo, y peor-que. las ordenanzas de Calo- 
marde.̂  ■ .

Igaóramos sidas dulzuras del poder babránjie- 
cfiOvPWid̂ ’ niemoiia basta tal panto.al Sr. líi- 
Tet<ib-a41-Lr déla ley, que,no sintiera rubor al oir 
expresarse de tal modo á uno de sus camaradas de 
hace dos años.

Por nuestra parte, estamos seguros de que es 
perfectamente igual que boy se voten ó no leyes 
de órden público en sentido más ó métios restric- 
fivo.

Entre órdeif y progresismo hay iiicompátibili- 
dad absoluta: una palabra es antitética de la otra, 
y ambas bf-amaii de verse juntas, como ba habido 
época en que bubicrau bramado .si se hubieran 
visto juntos Prim y tíerrauo.

Hagan, pues, ios cimbrios y progresistas cuan­
tas leyes quieran, que cou ellas y sin ellas estáu 
condenados á no gobernar; y si en algún acto 
concreto lo iateutau, de séguro que es robando 
sus ideas y su sistema de conducta á los bombi-es 
ceiisei-vadores. Esto explica eu parte lo dicho ayer 
al señor ministro de la Goberuaciou por el .señor 
«Soler.

Ei Er. Eraso defeudió el proyecto eu nombre 
déla cü.nusioii, como Diosle dió á entender, cosa 
que siempre suc-ede á rf. á ., cuyos discursos son 
para los uyeutes suave beleño.

Los tumos posteriores eu contra los consumie­
ron los iSres. i’orres áleua y Gil iierges, dando el 
primero lugar á otra soporífera peroraciou del 
br. Eraso, y asegurando cou harta razón el señor 
Gil Bei’ges que el proyecta era contrario eu todas 
sus partes á los priucipios demócráticos.

Por toda coiitestacioa, el Sr. Rivero, ministro 
boy de la Goberuaciou, pior obra y gracia de esos 
mismos priuciiúos democráticos, subió á la tribu­
na y leyó uu proyecto de ley llamau-io al servicio 
de las armas cuarenta mil hombres.

El Sr. Rivero .se olvidó de llevar en la otra 
mano uu número de La Disensión, en cuyo pro­
grama, obra del célebre tribuno, se leeu estas pala­
bras: A bolición' de l.xs quintas y m.vtuícclas 
BE .mar.

Concluimos e.sta reseña proponiendo á nuestros 
lectore.s un brindis al pudor político del señor mi­
nistro déla  Gobernación, y esperamos que el se­
ñor Rivero no pos dejará feos y brimiará tainbien 
con nosotros,

La sesión concluyó á la.s seis, para que el Gon- 
gi-eso se reuniera eu secciones.

En la sesión de anoche continuó el debate so­
bre el proyecto de Constitución de Puerto-Rico, 
hablando en pró del voto particular del Sr. Ro­
mero y Robledo, el diputado Sr. Plaja, el cual 
Continuaba en el uso de la palabra á la hora de 
abandonar nosotros la tribuna.

COx\SECUENCIAS DE LA REVOLUCION.

Flecando de confiados al ver el gran nú- 
méro de partidos que dividen á la nación, y 
fiue por su propio íraccionamiento debilitan 
y pierden su fuerza, los prom-jvedores dél 
movimiento de Cádiz y sus adeptos no están 
lojáiios de creerse omnipotentes, y fácilmente 
Sé persuaden que. les es lícito cambiar á su 
antojo las instituciones y trtistoruar el país, 
Sí^un sus caprichos, como.se remueve el sue­
lo de la propia hacienda. Mucho han olvida- 
fio en poco- tiempo; y no es de extrañar, si se 
hene en cuenta que suelen perturoai' la meu- 
^  las inesperadas fortunas.

Han olvidado, ó les duele al inénos la re­
cordación y la rechazan, que, poco antes de 
®vautai'se ,en armas, habían sido los obse- 

ciuioso-s servidores de una reina conslitucio- 
nal é irresponsable, que juraron defenderla 
^ntra todas las asechanzas, que se obligaron 
® Sostenerla en el trono con su espada y á 
costa de su vida, que la pusieron eu las uu- 

en aquellos dias en que especiales distin­
ciones lograron dar calor á su entusiasmo, y 
fibe ninguno de ellos, en todos modos, tiene 
^  conciencia bastante limpia para poder con 
îsos de justicia arrojarle la piedra. Man o l- 

^fiado que no fué esa reina la que faltó á las 
*eyes ni-rompió el pacto jurado, oino ellos 
^ ‘snoos, por la única razón de que esa augus- 
^  señora no les había conservado en el poder

ó no los llamaba para ejercerlo; y pensando 
que nadie recordaría ya lo que ellos intenia- 
bau borrar de su memoi ia, han querido dar 

' á entender á todos que han espuesto su cabe­
za por libertar al país de un detestable yugo, 
y bajo este pretexto se creen Con el derecho 
de tratar á la España como á un puebla-con­
quistado, y de imponerle el rey, la religión y 
las instituciones que más se ajusten ábus con­
veniencias personales. S >lo así se comprende 
el doseiiládo con que suelen resolver en las 
cosas mas graves, sin detenerse á consultar 
los intereses de la nación, y sin preocuparse 
del disgusto que causan sus actos, ni de los 
clamores qué originan. Si no fuera tal su 
creencia, ¿cómo se hubieran atrevido á espo- 
ner el pam á los sarcasmos de toda Europa, 
por su personal empeño de Ofrecer una coro­
na, que no estaban autorizados para propo­
ner, á . prjíicipp:} que no .teiiiap títulos parA 
aceptarla? Encomiadores ruidqso,;? déla li.berrr, 
tad, del respeto á las opiniones y. al sufragio 
universal, los han menospreciado siempr.e que 
les ha convenido hacerlo. Tienen resuelto im­
poner su voluntad á la nación, y poco les im­
porta,-si, en vista de sus actos> crece la-opi- 
liion de que, liberales en-él nombre, nunca lo 
fueron, ni en la fé  ni en las obras.

No debe ser, por tanto, motivo de' extr'a- 
fiéza que está nueva' raza de conquistadores 
haya "causado en su propia pátria los mismos 
males que aporta una invasión extranjera, y 
qué como tal éinpiéce á ser mirada su victo­
ria por el país entero. La nación, asombrada 
en un principio, y negándose á creer que pu­
diera Jamás ser tratada de un modo tan vio­
lento por sus propios h jos, hoy dia, con la 
evidencia dél mal, comienza á moverse indig­
nada; y amargo ha de ser el escarmiento para 
los opresores de sus creencias y de sus cos­
tumbres, si se levantan las tempestades con 
que los pueblos suelen exprésar su enojo.

España está causada de los hombres de 
corazón, como los llamaba el general 0 ‘ Don- 
nell, ó para hablar cou más propiedad, do los 
hombres de coraje. Hace iiuicbo tiempo ya 
que le sobran corazones y le faltan cabezas.. 
El verdadero pais, que ni tiene pasiones que 
satisfacer, ni ódios que vengar, y que solo 
desea repuso y órden, clama, con sobrada ra­
zón, contra todos esos ambiciosos que, so co­
lor del bien público, andan en busca de gran- 
dezas y honores, siempre costeados,á precio 
muy subido por la pátria exhausta. Esto ex­
plica ei desvío manifiesto de la nación, de 
muchos años á esta parte, hacia toda suble­
vación, y el aislainieiito en que poco á poco 
se va encontrando ei gobierno revolucionario; 
y si bien es verdad que los magnates del dia 
no ven ó no quieren ver ei vació que se forma 
eu su derredor, es porque están ya poseídos 
de la fatal obcecación, signo precúrsor de 
caída para los poderes de la tierra.

¿Oual es, en efecto, ia suerte de la masa 
del pueblo español, de esa verdadera mayoría 
amante del reposo, de la quietud y únicamen­
te ocupada de sus intereses y apegada á las 
sanas ideas morales y religiosas? ¿Cuáles son 
sus deseos? El verdadero país, esos 15 millo­
nes de habitantes que no agita el soplo de las 
pasiones políticas y que, tranquilos en sus ho­
gares, anheian ante todo ei órden necesario 
para poder dedicarse sosegadamente al acre- 
ceiiiamiento de sus haciendas y ai bienestar 
de su familia, asisten al principio con disgus­
to, después con terror y al fin con desespera­
ción, á esa interminable série de alzamientos, 
de sediciones y de revueltas que ningún bien 
traen á ia pátria, que á ningún adelanto con­
ducen," que obstruyen poco á poco todas las 
fuentes de' ia riqueza, y que arrastran en su 
seguimiento la escasez, la carestía y la mise­
ria. Contemplan con zozobra y espanto á esos 
turbulentos espíritus, cuya ambición nunca se 
sácia sino cuando gozan del poder, sin parar­
se en considerar si la satisfacción de sus de­
seos es ó no causa de que el comerciante se 
vea necesitado á suspender su tráfico, de que 
el industrial deba cerrar sus fabricas, de que 
el artesano no encuéntre trabajo én el taller, 
de que el labrador no halle la remuneración 
debida á sus penosas faenas. Viendo por gra­
dos la miseria acercarse á sus puertas, y per­
diendo toda esperanza de disfrutar la paz 
mientras rijan los destinos de la pátria los re­
volucionarios, todos vuelven naturalmente la 
vista en busca de lo único que puede poner 
término á sus males.

Dé este modo, la irreflexión en un prin­
cipio .de unos cuantos hombres, sus irresolu­
ciones después, sus tristes ódios y su ciega 
ambición, habrán acabado por arrancar del 
suelo patrio esa planta preciosa de la libertad, 
regada y fertilizada eu otros dias por su pro­
pia sangre, por la sangre de sus padres y de 
sus hennauüS, y habrá trabajado toda una 
‘generación, se liabran hecho magnánimos sa 
crifleios, habrán abundado las heroiciflades 
para que esa planta sea pisoteada, contra la 
voluntad y el deseo de los partidos consena­
dores. Ante tal mancilla, que vaga amenaza­
dora por España toda, nos parece oir exti e -  
mecerse ios huesos que con respeto eiiciérran 
eiisu seno nucí;tras llanuras, y que fueron de 
aquellos valientes que con lauta gloria lu­
charon en la guerra de los siete añ. s.

La revolución, pues, por su modo de 
obrar se ha confesado impotente para realizar 
su programa de Cádiz, ni ningún otro pro­
grama Solo ha sabido tener a la nación como 
lii el aire y con la perpétua amenaza de de-^ 
jarla caer en un derrocadero, de donde no po­

drá salir sino á costa de inmensos sacrificios 
y de mucha sangre vertida. Se obstinan los 
hombres de Setiembre en no querer compren­
der que, cuando una vez se ha errado el ca ­
mine, el alejamiento del punto de partida y 
del término a que se aspiraba sé hace cada 
dia mayor, y mayores también las angustias 
del país que prometieron guiar por la buena 
senda. En su loca presimcum se imaginan" 
poseer la fuerza bástante para dominar, no 
soló á los partidos que ya "comprendían sus 
extravíos, sino á la nación en tera que contem­
pla con estupor su soberbió desvanecimiento. 
Se persuaden que marchan por los rectos sen­
deros nacionales, y solo saben caminar a tro­
pezones en pos de las huellas marcadas por 
los intereses extranjeros: se les figura oir 
los aplausos de España en su alabanza, 
cuando solo llega á su.s oidos la algazara mo­
vida por los paniaguados de la situación. Se 
han "imbuido por fin de tal modo de que tienen 
establecido su señorío sobre un pueblo avasa-. 
lláddj "qué iiUnca‘ 'ge íés 'ha t̂ istó" tener el me­
nor reparo en hacer desprecio dé .su fé reli­
giosa, de SUS inclinaqípnés dinásticas, dé‘su 
apego natural á .cierto^, usps,, y  cóstumbresV 
y por este camijm  ̂ sCi.T®3,c,‘iúî ?’h désatentados 
eu un callejón sin .sajidít, ' rodeados úncameutej 
de los. que cobran, ó esp.eran cobrar antes de 
que.el apuntalado edificio de la insurrección, 
se desmorone. ■ q '

Resumiendo ; creemos entrever que si 
prosiguen los" insurrecto's de Cádiz por la sen­
da que han emprendido, ésparciérido él dés-, 
contento y las naturales ánsias producidas por* 
la realidad presente y por la incertidumWe 
del porvenir, no queriendo mirar las cosas si­
no al través del prisma' de sus pasiones-ó de 
sus ódios, y no tamaiido en consideración lós 
deseos bien ciaros y bien conocidos del país, 
acabarán con sus actos por promover otra es­
pantosa guerra civil, á lacuai podriah poner 
término con su intervención las potencias de 
Europa: nuevo y doloroso oprobio para esta 
generosa riaciou, que habrá de someterse á la 
tutela del extranjero, ella que en otros tiem­
pos, bien olvidados por cierto por los revolu­
cionarios, sabiá' imponer su altiva tutela á to­
das las naciones: última vergüen'za, que será 
debida al glorioso alzamiento) y digno fin de 
tan flamante obra. '

EL CAELLínMO ¥ diL LIBERALISMO.

Aun cuando las polémicas entre periódicos que 
hacen cruda guerra á la revolución nos parezcan 
por todo extremo inconvenientes, es imposible 
que dejemos sin alguna respuesta la que diera 
E l Pensamie%to Español en su número del sábado 
al articulejo que en El Eco de España del mismo 
dia le dedicamos.

Cúmplenos, en primer lugar, advertir, que, 
profuiidaiueiite respetuosos á toda persona augus­
ta, pero principalmente á la más respetable y sa­
grada pára los que profesamos la fé de Jesucrwto, 
vamos á prescindir en nuestra réplica dei a.sunto 
que ventila en otro articulo dirigido á La Epoca. 
Tenemos por irrespetuoso traer cada dia la vene­
rable persona de nuestro tiantísiino Padre Pió IX, 
á la escena donde se ofrecen al mundo en doloroso 
espectáculo las más miserables pasiones políticas, 
y se disp.ítaii el derecho á la corona de España 
dos ramas de una misma dinastía. Seguros de 
que S. M. la reina vería sostenidas este género 
de cuestiones cou profundísimo desagrado, y tam­
bién de que serian igualmente desagradables á 
nuestros lectores habituales, las evitaremos cuan­
to .sea posible.

Una cosa es citar hechos y llum.'ir hácia ellos, 
en particular si son gratos, la atención pública, 
y otra muy distinta interponer la santidad del 
Vicario de Jesucristo entre ios que, ciegos y des­
atentados, pelean, con el claro riesgo y fundado 
temor de que incurran en irreverencias, como al­
gunas de que no queremos hacer nueva mención. 
El mismo EeasaMienlo Español nos ha ofrecido, eú 
ese articuló á que nos referimos, buena muestra 
de lo que puede extraviar y comprometer el exa­
gerado celo político; y fuera pena muy amarga 
para nosotros la de olvidarnos, apasionados y des­
compuestos, de aquella dignidad, prudencia, bue­
na íé y aun candad cristiana que tenemos por in­
dispensable.

Ciñéudonos, por tanto, á lo que más directa­
mente nos atañe, examinemos qué es lo que á 
nuestro articulo ha respondido E l Pensamiento 
Español.

Merece, en primer lugar, notarse, que califica 
de ■nuems y de casi alíramonlanas nuestras doctri­
nas; cuando son eu verdad las que eu religixm 
hau profesado siempre los españoles, tau viejas 
como nosotros }• como el partido, á un tiempo 
monárquico y cjustitucioual, de doña Isabel 11 á 
que pertenecemos, siempre católicas, puranieute 
católicas, sin curarse nuestro catolicismo de mon­
tes ni collados, de cañadas ni de valles, presciu- 
diendü por entero de toda condición orográfica. 
¿(Jué razón ha podido mover á nuestro estimable 
colega para sentar que sean nuecas las doctrinas 
católicas que profesamos, infiriéndonos en ello 
una grave ofensa, qué nos adelantamos caritativos 
á perdonarle? ¿Breteude acaso arrojarse sobre 
nosotros cierto dictado con que se distingue á una 
especie de secta s'eaii-politica, semi-reiigio.sa, á 
qiie no pertenecemos?

Piesumimos que la tal suposición emana de un 
error muy grave, muy funesto, trascendental y 
lamentable en que hau caído ó fingen hallarse los 
carlistas: ;cl de sér aqui ellos solos los católicos, y 
hallarse autorizados para excomulgar al que des­
pués de bautizado y confirmado, no acepta tam- 
Menía fécarltslP ..,. ¿Han meditado las consecuen­

cia^ que en pos puede traer tan ciego é insensato 
empeño? No es probable que llegue este humilde 
papd, y de seguro no llegará, á manos de ningu­
no dedos venerables padres del Concilio Vaticano, 
y ménos álas augustas de Su Santidad; mas si lo 
quisiere así la Providencia, oigan una observación 
respetuosa: ¡«Si.iceramente creemos que el sistema 
adoptado,en España por los carlistas de suponerse. 
las únicos crisliajios y  gmrdadqres de la fé , los tolos, 
católicos, no.solajiiente .va á comprometer la suer­
te de la Iglesia, atrayendo persecuciones y mise­
ria sobre,el clero, sino que vaá ser motivo de que 
se enturbie en muchos y se extinga en no pocos 
la ardiente fé católica que á esta nación distin-. 
guia y caracterizaba...» Nuestros prelados se en­
cuentran én‘ Roma: á su sabiduría y prudencia 
encomendamos esta advertencia.

Al encontrarse E l Pensamiento cou el fenóme­
no, según parece sorprendente para él, de qué hay 
en España quien sin ser carlista cree y confiesa lo 
que Confiesa y creé lá s^nta Iglesia católica, y de 
que én caso tal sé halla justamente El Eco de Es- ‘ 
PAÑA, dice quedé mueve esta declaración á ten-' 
dcrnos’sii diestra como á un hermano en la fé. En 
bneri'lKjra sea; pero note que de la , propia suerte 
debe' reconocer por hermanos eú la fé á millones'' 
de eBpañólds-de partidos políticos distintos, qué 
ára sifreeramente católicos, como lo son sin duda 
álguha la eúárta parte de loá padreé del Concilio, 
á-quien'eB BVPensamienta mismo ha llamado mu­
chas veces, con ligereza según creemos, católico- 
liberales.

En lo poco que podemos alcanzar, y mirando 
más bien las cosas por el lado político que por el 
ftñigioso, • es de présmrtir qué éstos resp'ctahles 
prelados no échen por el iñás llano y  desembara­
zado camiiioj mas no alcanza, sin embargo, pre­
sunción seraejántu á autorizar á nadie para censu­
rarlos, como no sea al Concilio mismo ó á la san­
tidad de Pió IX. La In'z 'del Espíritu Santo les 
alumbrará; las tinieble.s del error y la duda que­
darán desvanecidas, y al cabo, todo el que sea ca­
tólico se someterá gustoso y sin exámen á la Igle­
sia de Dios, respetando <>U3 sagrados cánones. ¿No

más conforme al espíritu católico atraer que 
recliazar, convencer amorosamente qué repeler 
severos, atendiendo más bien que á la mayor g lo - ' 
ría de Dios á la satisfacción de miras humanas?

Es verdad que hay en todos los partidos quien 
finge catolicismo íialiándose impregnados de uií es-' 
píritu contrario á él, monederos falsos de religión 
y de virtud; pero no porqui en el nuestro, como 
en cualquiera otro, haya algiin católico vacilante, 
de esos libre-pensadores soberbios, que solo rin­
den culto á lo que llaman su razón, erigiéndose 
ellos mismos en dioses y pretendiendo acomodar 
el dogma á su gasto, ha de hacerse al partido en­
tero (siempre católico y monárquico, siquiera 
sea constitucional y amante de la libertad políti­
ca bien etendida) solidario de aquellos errores. 
Esta clase de hombres por do quiera se encuen­
tran, los crea éinspira el mal espíritu de los tiem­
pos, y en el clero mismo no faltan desgraciada­
mente.

Entra por fin E l Pemamienlo Español en el 
predilecto y escogido terreno don;le el carlismo 
riñe este género, de lides; especie de laberinto en 
que siempre coge á los incautos, de paso que á él 
le sirve de burladero para e.scurrir el bulto, evi­
tando toda contusión. Gompónenle tras largas, 
tortuosas, y á trechos perforadas callejuelas, que 
se llaman ¿íármfí'mo, doelrinartsmo y  parlamenta^ 
risrno, por las cuales no hay cristiano que pueda 
caminar sin hiarearse, ni hombre de ingenio que 
tope con la salida, fuera de los iniciadas en estos 
nuevos misterios eleusiaos. Esta vez ha podido 
dejarse al doctrinarismoQn huelga, tocándoles ha­
cer el gasto ásus dos compañeros.

Siendo el problema para los carlistas estable­
cer un gobierno, como el de los moderados, si á 
triunfar llegasen, sin que se les confunda por eso 
con ellos, todo el golpe está en anunciar el pro­
pósito de fundar, con el auxilio de sus Córtes 
Constituyentes, un sistema de representación na­
cional, eq qnp penetre la vida entera de las socie­
dades del dia, sin que los antiguos y legítimos 
carlistas les tachen de liberales. Atraer á lo.s de 
ogaño úw  causar á los de antaño espanto, y evitar 
que unos y otros adviertan el riesgo que corren 
de recibir gato por liebre, es la dificultad que tra­
ta de vencer con sus ardides el ueo-carlisino. Para 
ello hay que dejarles á los llamados moderados el 
liberalismo, y  llevarse eu cuerpo y en alma su 
doctrina política entera, salvo aquellas cosas que 
la experiencia en cabeza ajena haya acreditado 
de inconvenientes y susceptibles de perfección, 
mejor que por nadie reconocidas por los mismos 
moderados.

Bien nos parece el expediente, pero no quere­
mos permitir que pase inadvertida la superchería.

No hemos acabado de comprender, y esto no es 
hacernos de nuevas en todo su alcance y géimina 
expresión,.lóque sea esa doctrina del liberalismo, 
igualmente aplicable á las monarquías puras ó 
absolutas que á las repúblicas, sobre cuyo tema 
hemos visto componer á E l Pms'unienlo, y  á sus 
hermanos eu D. Carlos, taiitasy tan peregrinas y 
gustosas variaciones. Si por acaso, y eu puridad, 
lio fuese otra cosa, como presumimos, que la falsa 
filosofía, el racionalismo, el protestantismo, el 
ateísmo tal vez, ese elemento impío de disolución 
social, de inmoralidad y corrupción que ha puesto 
al mundo en el estado que le vemos, y amenaza 
reducirno.s al más fiero esta-lo salvaje; entonces 
^có.mo dejar de tenerle por abominable?

Pero resulta en tal caso que por acá se conoce 
otro género de liberalismo que puede muy bien 
juntarse con el anterior, tan digno de vituperio, 
pero que amia muy ordinariamente solo, y  no 
ofrece aquellos riesgos ni es merecedor de aquellá 
infamia. ¿Por qué han de confundirse maliciosa­
mente dos cosas tan diversas, cuando lo que ver­

daderamente importa era separarlas con todo 
rigor?

A más de aquel liberalismo funesto, ateo ó pro­
testante; siempre impío, soberbio, rebelde á toda 
antóri'Ta'l divina y humana, revolucionario y di­
solvente, hay entre nosotros un liberalismo que se 
reduce á combatir el gobierno absoluto de los re- 

 ̂yes, templándole con una representación nacio- 
, nal, dando al pueblo una Constitución que todos 
‘ guarden, y sa,tisfaciendo las demás necesidades, ó 
i si se quiere las demás aprensiones, de las socie­
dades modernas, siu traspasar nunca de aquellos 
límites que seáíijustos, razonables y convenientes, 

i ni tocar siquiera á la respetable y sagrada esfera 
de la religión.

Ahora bien: lomada en esta acepción, que el 
: uso ha consagrado eu España, la palabra libera­
lismo, ¿puede negarse que, hoy, por hoy, es JF/ 
Pén.samienlo Español un periódico Hberalt

\ si empeño tuviere én disimular la luetamór- 
fosis que el carlismo parece haber sufrido, ocul­
tando la cosi-cosa á ejemplo de aquella Inés del 
cuento del P. Isla, para no asustar á los antiguos 
secuaces del absolutismo ni retraer á los sencillos 

; jóvenes que sé guarecen en las filas carlistas. es­
pantados por los escesos de fe revolución y huyen­
do del liberalismo demagógico imperante-, ó si per­
sistiera" en dar al Eyllabás más rígida, severa y 
ah'.sbluta interpretación que varios prelados han 
dado, ¿fuera razonable, ni justo arrojar ta‘n solo 
el anatema sobre los. partidarios do Isabel U, 
siendo e&ioi católicos como él, monárquicos como él, 
amantes de un sistema constitucional y  represen­
tativo como él, enemigos del despotismo como él, y  
"apá.sionados de la verdadera libertad y las refor­
mas bien entendí tas y provechosas como él'l

¡Lo apremiante del argumento no consiente á 
la buena fé escurrirse por las callejuelas, entra­
das y salidas del susodicho labeiriutol

Querer Constitución y Córtes y todas las de­
más cosas que forman la esencia de todos los go­
biernos de Europa en el año de gracia que va cor-* 
riendo, y sin embargo, no pasar jior liberal, po­
drá lograrse muy bien en otros países donde á 
la palabriUa— ¡dé bien mal gusto por cierto!— ŝe 
dé significación distinta, pero no puede pa.sar en 
España. Cargue E l Pensamiento con el sambenito 
(que quizás rio se oponga á ello el Syllabus tanto 
como parece), ó si lo tuviere por infamante y del 
todo vituperable, haga una de las dos siguientes 
cosas: ó condenar su flamante constitucionalismo, 
declarándose francamente absolutista, ó cubrirnos 
también á nosotros, en caridad siquiera, con el 
blindaje que á él le preserve del anatema.

Abrigamos la esperanza de que muy en breve 
quedarán con toda claridad determinadas en cá­
nones de la Iglesia las reglas que én estas mate­
rias deh'eremós guardar los católicos, desapare­
ciendo la.s dudas é interpretaciones que tan dies­
tramente .sabe'utilizar el carlismo eu España.

En cuanto á lo del parlamentarismo, ya es mu­
cho ménos serio, y desde luego podemos califi­
carlo de pura monserga... ¿Es parlamentarismo ese 
conjunto de medios á que apelaban en las Córtes 
los partidos políticos antes de la revolución, para 
promover crisis, quitar y poner ministros cada 
lunes y cada iliartes? Pues ése inconveniente pue­
de obviarse en gran, manera siu desnaturalizar el 
sistema representativo; antes perfeccionándole, 
como que depende î e priícticas abusivas é incon­
venientes, más bien que de la esencia de aquel sis­
tema. Ahora puede decirse que no existe el parla­
mentarismo, pues que hay una parte del ministe­
rio inconmovible-, y  en verdad que'no por eso esta­
mos mejor qno antes, ni tan bien.

El partido moderado -rio ha querido nunca la 
instabilidad de los gobiernos, sujetos á capricho­
sas votaciones, á cabildeos, fe agiotajes políticos 
de las mayorías, etc.; péró tampoco conceptúa 
eouvenieute- que se éviten, dando en el opuesto 
extremo, las tranquilas y legales manifestaciones 
‘Ae la opinión del país, precisas para que eP mo­
narca haga nn acertado uso de sus altas prero­
gativas.

La dificultad estriba en acertar con un discreto 
y conveniente término medio.

«Sin du la alguna abriga E l Pensamiento Espa­
ñol estas propias convicciones; y la prueba está 
en que no há muchos dias censuraba con razón lo 
inconmovible del ministerio á los golpes de las 
oposiciones, y el desprecio cou que mira la ex­
presión del país, de mil maneras y muy solemne­
mente manifestada.

Y nada más que esto por hoy.

El señor ministro de Ultramar se está hacien­
do célebre por la falta de conocimientos que de­
muestra en todos los asuntos correspondientes á 
su departamento; se está haciendo célebre por la 
inexactitud manifiesta con que refiere los hechos 
más importantes, y por la pasión y la cólera en 
qué se inspira cuando quiere hacer como que di.s- 
cnte ante los diputados constituyentes.

No se necesita m'ás qnc nn ministro como el 
Sr. Becerra para perder la isla de Cuba y  hasta 
la gloria, porque es imposible más ignorancia y 
más torpeza. El gobierno parece qne está dejado 
de la mano de Dios cuando quiere reñir con los 
pocos elementos favorables que tiene en Cuba.

Eu el discurso pronunciado por el ministro de 
"Ultramar, contestando á la interpelación del di­
putado Sr. Plaja, dijo, entre otras inconveniencias 
tí inexactitude.s, que en el dia se está conspirando 
en la Habana por los voluntarios para echar al 
general Caballero de Rodas, como se echó al ge- 
ral Dulce.

Si hubo conspiración en fe Habaria para e.x- 
pnlsfer á Dulce, no fné entre lós voluntarias, sino 
entre fes autoridades puastas por la revolución, 
'algunas de las ctiab fueron "con él á la i.sfe. 
Er25 de Mayo, por indicación del entonces inten­
dente Sr. Escario, se reunieren en la casa del ge -
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Dfral de marina Malcampo todas las autoridades 
superiores para tratar del modo más conveniente 
de arreglar los asuntos de aquella isla,, que consi­
deraban en mala situación; y  aunque al principio 
estuvieron algo remisos en manifestar francamen­
te sus opiuioues, al fin, después de haber ex­
presado la suya con entera libertad el citado in- 
tendente.Eseario y alguna otra autoridad, todos 
convinieron en que el j)rimero y  principal obs­
táculo para la pacificación de la isla era el capitán 
general I). Domingo Dulce, y  en su virtud, nombra­
ron una comisión, computóta.deljcitado Escario y 
del general de ingenieros subinspector de los vo­
luntaria?, A fin de que pasase á ver al general 
Dulce y le hiciese saber la conveniencia de que 
preseptase su dimisión por telégrafo, estimulando 
al gobierno para qpe la admitiese y contestase por 
telégrafo también en el siguiente dia, si era posi­
ble, el nombramiento del nuevo capitán general.
El general Dulce no pudo ménos de sorprenderse 
con semejante indicación; pero desde luego accedió 
á loque te pedian, y encargó á la misma comisión 
que redáctase ó su gusto el telégrama, como lo ve­
rificó, y quedó en poder del general, que ofreció 
hacerlo poner en seguida. Lo hizo asi efectiva 
mente: pero como pasaron los dias 26 y 27 sin re­
cibirse Contestación de Madrid, las conspiradoras 
autoridades dudaban hubiese sido trasmitido el 
telégrama, y andaban muy desanimados, creyen­
do se les podrian seguir perjuicios, en razón áque 
algunos amigos del general Dulce empezaron á 
recoger firmas entre los voluntarios para una es­
pecie de manifestación á su favor, pero de lo cual 
se desi.stió por consejos dados á los promove­
dores.

El dia 28 de Mayo se recibió el telégrama 
anunciando el nombramiento del general Caba­
llero de Eodas, y  todo quedó tranquilo, sin que 
por parte de los voluntarios se hubiese hecho ma­
nifestación alguna contra Dulce.

A los pocos dias ocurrió la llegada del general 
Pelaez y del coronel Modet, y de resultas del con­
flicto que hubo entre el genéral Dulce y el pueblo, 
intimaron al citado general que entregase el man­
do al segundocabo, puesto que ya estaba nombrado 
su relevo, y que .?e embarcase, lo cual tuvo efecto 
el ’) de Junio. De consiguiente, en la deposición 
del general Dulce, ni hubo conspiración de vo- 
luntarios, ni estos tuvieron parte alguna, sino las 
autoridades de la isla nombradas por la revolu­
ción, á petición muchas de ellas del mismo gene­
ral, y eran el intendente Escario, el brigadier de 
marina Malcampo, el segundo cabo general Es­
pinar, el regente de la audiencia Calveton, el o-o- 
bernador politice López Roberts y el generarde 
Ifiigenieros, como subinspector de voluntarios, 
D. Rafael Clavijo. Cuando los voluntarios hicie­
ron embarcar al general Dulce, ya estaba dis­
puesto por las mencionadas autoridades y nom­
brado su relevo.

Ya hemos dicho, y volvemos á repetir, que 
la idea vertida por el Sr. Becerra sobre declarar 
virey al general Lersundi, es completamente fal­
sa, y lo que abundan son los documentos del go­
bierno révolucionario, dándole las gracias por su 
noble comportamiento y patriótica conducta. El 
Sr. Becerra puede consultar los partes telegráfi­
cos que se mandaron al general Lersundi en los 
primeros meses de la revolución, y todas las co­
municaciones que mediaron, y en todas verá de 
parte del general Lersundi gran entereza de ca­
rácter, gran patriotismo y gran verdad, y por 
parte del gobierno muclio deseo de que el general 
Lersundi continuara alli, y  mucho afan por ma­
nifestarle la confianza que en él tenia. Esta es la 
verdad, que nosotros deducimos en vista de co­
municaciones oficiales que también conocemos.

El general Dulce y su sistema han traido las 
cosas al estado que hoy tienen. De la Habana le 
obligaron á salir las mismas autoridades de la re­
volución, y al desembarcar ea Santander, fué re­
cibido á silbidos, y tanto en Cuba como en la Pe­
nínsula, la opinión general se manifestó comple­
tamente contraria á su administración.

pecto de él una conducta diametral mente opuesta 
á la seguida con sus compañeros, y se le conceden
distinciones no otorgadas nunca á funcionarios
de su categoría.

En nuestro número de anteayer hemos publi­
cado un suelto dando cuenta de cierta visita he­
cha por el señor duque de Montpeusier en una 
casa de la calle de la Luna, donde habita un titu­
lo de Castilla que ha sido alcalde corregidor de 
Madrid. El hecho es cierto, y ampliando aquella 
noticia debemos añadir que la visita á que nos re­
feriamos .tuvo, lugar en.dicha casa; pero en el cuar­
to que habita D. Bruno Moreno, persona muy 
adicta al señor duque de Montpeusier, en cuyo 
servicio ha desempeñado un cargo de confianza, y 
que ocupa uno de' los cuartos segundos de la mis­
ma casa, al cual ha concurrido el duque frecuen­
tes veces desde su llegada á Madrid.

domingo, con una gravedad digna del consejero y 
cantor de Montpensier, que «el pago de la contri­
bución se e.̂ tú realizandb con la mayor reyiUarí- 
iad.fí V en seguida aña le, como para probar has­
ta la pared de en frente, que no puede pedirse ni 
tampoco encontrarse bajo la capa del cielo un go­
bierno más blando, más dulce, más paternal, ni 
más querido y respetado por el pueblo español, 
que «el gobernador de la provincia se halla recor­
riendo los ayuntamientos y parroquias cuii d  eo -  
vMn4 a7de müUar de la inisma, persuadiéndoles a la 
obediencia y respeto á las leyes.» ¿Cuándo se ha 
visto en España cobrar las contribúdibnes de esa 
manera? iSi solo disfrutaran de esta libertad los 
que son sus autores, con gusto les venamos em­
briagados de ella.

Cándido ha estado el Sr. Torres Mena pregun­
tando en la sesión de ayer qué haría el gobierno 

I si estallara una insurrección cuando las Córtes 
; estén cerradas, toda vez que se necesita su autori­
zación siempre que se haya de publicar una ley. 
La contestación del Sr. Eraso fué la que era de 

j esperar, dado el respeto que siempre ha manifes­
tado el gobierno á la Constitución: el ministerio 
obrará, según el diputado de la mayoría, como 

i mejor le convenga.
Eso lo sabíamos nosotros, y por eso extraña- 

. mos que el Sr. Torres Mena lo ignorase.

denauzas militares; de que se faltarin además á lo 
dispuesto en el art. 20 de la Constitución de 1869, 
que ni el derecho de petición, innegable á cual­
quier ciudadano, deja á las colectividades de la 
fuerza armada; y de las mismas ideas expuestas 
en las Córtes por el señor miiii.stro de la Guerra, 
que no cree que los militares pueden tomar parte 
en ningún acto político, bastaría la tendencia y 
la significación que no podrían menos de darse á 
e.sas manifestaciones de la oficialidad, para que el 
ministro responsable de rf. A. el regente del leiuo 
se apresurase á recordar á los amigos y subordi­
nados, demasiaiio celosos, la necesidad de no traer 
á la actual situación nuevos y mayores mmivos 
de ¿isg'ustüs, de desconfianzas y de peligros.

En nuestro apreciable colega MI Tiempo, l*e- 
mos lo siguiente:

«Coutesiando á ciertas indicaciones que ainistosa- 
• mente se nos han dirigido, deueiuos uianil'estar que 
: anlielaiuus el momento de proOar la lealtad con que cor- 
■ respondemos a los esfuerzos de nuestros coi reUgiouaiios 
. por el oien publico; proponiéndonos desnacer en un día 
los inju.stos agravios que el país üa reeiOido de los íalsos 
liberales, y mas falsos aún patriotas, que se reharten lo 
nuestro como paisc mquistauo; queremos, con nonrada 
consecuencia, energía y franqueza, eoudeiiar ios electos
 ̂ examinar las causas de la ingratitud y la inmorali­

dad; queremos, en tíii, que no se nos atriuuya, cou 
avie.sa intención, la de duscuipar en las columnas de 
nuestro periódico ciertos elementos de la revolución; y 
queremos, en ñn, sostener a tono trance y resueltaiueu- 
mcute las doctrinas del gran partido conservador, v

Dicen de Alejandría de Egipto, con referencia 
á noticias de Djeddah del 16 de Marzo, que los re­
celos que se abrigaban respecto á la apariciou del 
del cólera, carecen de fundamento. Los peregn 
nos que vuelven de la Meca todos gozan de buena 
salud.

Hay catorce buques dispuestos para recibirlos

en el reparto, de influencia mayor ó menor concedida ' 
este ó el otro grupo, etc., etc.* **

¿No es verdad que los revolucionarios son muv
desinteresados?

Leemos en un periódico republicano antiguo 
amigo del Sr. Riverc:

«Para los pueblos no hay hospital. Cuando se haya 
acabado el dinero de los bonos, el general Prim, aleccio­
nado con la amistad de su amigo Topete, se quitará la 
gorra, la arrojará al m.ir. y dirá como se acostumbra en 
tales casos:

— ¡Sálve.se el que pueda!*

Nos dicen de Lóudre.? que es grande la afluen­
cia de capitales españoles á aquel Banco, habiendo 
personaje que, desde Setiembre de 68 hasta el pre­
sente, ha depositado gruesas sumas en diferentes 
valores.

Parece confirmarse la noticia que dimos hace 
pocos dias de que, desde 1.® del próximo Abril de­

jarían de publicarse alguuos periódicos montpen- 
: sieristas. Ayer ha vuelto á asegurarse que efecti- 
vamepte asi sucederá, porque S. £ . el duque de 
Moptpensier saldrá ,en breve para Inglaterra, don­
de piensa fijar su residencia, no creyendo deber 
hacerlo en Sevilla después de haberse persuadido 
de que su candidatura ha fracasado, á consecuen­
cia de la ruptura definitiva entre los unionistas, 
progresistas y radicales.

Se dice que esta determinación ha sido tomada 
en vista de los aplausos que obtuvieron en la Ter­
tulia progresista en la sesión del domingo, todas 
las declaraciones anti-montpensieristas que tuvie­
ron lugar en aquella sucursal de la Asamblea 
constituyente.

Por nuestra parte, deseamos un feliz viaje á 
S. E. el duque francés, y la del humo.

Hemos leído en algunos periódicos que el señor 
Madoz es candidato para la presidencia del Conse 
jo  de Estado, y apenas podemos creer que seme­
jante desacierto, que semejante insulto á la opi­
nión, se realice y se consuma.

A mucho nos van acostumbrando estos patrio 
tas, tan fáciles antes en escandalizarse, y tan 
mansos y tan dóciles hoy. La verdad es que des­
pués de ver al frente de la magistratura española 
al Sr. Ruiz Zorrilla, de ver al Sr. Becerra de mi 
nistro, y al Sr. Martos al frente del cuerpo diplo 
mático, poco queda que ver en punto á decaden 
cia, á escándalos y á carreras improvisadas; pero 
nombrar presidente del Consejo de Estado al señor 
Madoz, seria una cosa inaudita.

El gobieruo sabe perfectamente que el Sr. Ma 
doz ha estado al frente de una compañía titulada 
La Meniitsalar, cuya compañía está en ruina ó en 
quiebra, y deben haber llegado hasta el gobierno 
los gritos de los que han impuesto su dinero en 
esa sociedad; y nada tendria de extraño que las 
reclamaciones y los recursos de los accionistas 
fueran á parar al Consejo de Estado. ¿Qué papel 
baria el gobieruo en este caso? ¿Qué papel baria 
el mismo Sr. Madoz?

Cousidérerilo el gobierno y el interesado antes 
de dar una nueva campanada.

Con verdad se dice que nada hay más temible 
que un amigo imprudente. Hace pocos dias anun­
ciaba La Correspondencia, que el Sr. Jiménez, en­
cargado de Negocios de España en Roma, había 
sido agraciado con la gran cruz de Isabel la Ca­
tólica, en justa recompensa de no sabemos que ser­
vicios prestados por aquel diplomático á la causa 
de la revolución durante su residencia en la ciu­
dad eterna.

Ayer el periódico noticiero añadía que varios 
diputados se habían acercado al Sr. Sagasta cou 
objeto de felicitarle por su acierto al conceder la 
expresada gracia. No conocemos al Sr. Jiménez, 
pero hemos oido decir que era auxiliar del minis­
terio de Estado cuando la gloriosa recolucion, al de­
jar cesantes á todos sus compañeros, lo elevó á la 
categoría de primer secretario de embajada, y 
muy luego á la de encargado de negocios. Gran­
des han debido ser con efecto los servicios presta­
dos por el Sr. Jiménez á los iniciadores de la revo­
lución, cuando, haciéndose caso omiso délos doce 
años que estuvo empleado á las órdenes de las ad­
ministraciones nnás rtacciom rias, se observa res-

Hoy debe haber llegado á París S. A. el prin­
cipe de Asturias, después de su viaje á Roma y de 
haber pasado unos dias al lado de su augusta 
abuela doña María Cristina de Borbon. El princi­
pe vá altamente satisfecho de su estancia en Ro­
ma, así como de los tiernos cariños que le ha pro­
digado su ilustre abuela.

El principe ingresará de nuevo en el colegio, 
en donde continuará su educación científica y li­
teraria, con el aprovechamiento de que ya ha dado 
pruebas, y que tanto le facilita su precoz ta­
lento.

Dice un periódico:
«Todos los obispos españoles han prestado ju ­

ramento de fidelidad en Roma al príncipe Alfon­
so, ménos tres.»

Ignoramos las causas que hayan podido impe­
dir á estos tres obispos el haber acompañado á 
sus colegas al acto á que se refiere la noticia an­
terior, y suponemos que alguna causa justificada 
les haya impedido hacerlo, pues no es de creer que 
no esté inspirado todo el digno episcopado espa­
ñol de los mismos sentimientos.

Recordarán nuestros lectores que habiendo 
publicado un periódico la relación de los genera­
les de la unión liberal que se hallan empleada? 
como consecuencia de la revolución, los Sres. Iz­
quierdo y Bassols, capitanes generales de Castilla 
la Nueva y Aragón, han protestado contra aque­
lla calificación; y ahora se a.segura que también 
le han hecho ó piensan hacer los generales Cór- 
dova y Peralta, individnos hoy de la Tertulia pro­
gresista y diputados á Córtes.

«Tristeza causa fijar la atención en la capital de Es­
paña

La desmoralización cunde de un modo repugnante 
y  desconsolador.

Hoy es un robo, 6 media docena; mañana una riña, 
al otro lin crimen; estafas todos los dias, y  siempre 
ejemplos indignos de un pueblo civilizado.

Vaya V ., amigo lector, á dar una Vuelta por la Puer­
ta del Sol, el sitió más céntrico, más concurrido de Ma­
drid, y cuide de llevar, aunque sean lastres de la tarde, 
las manos en los bolsillos, el reloj bien colocado, el re- 
wolver, dispue.sto á lo que pueda tronar, y la vista todo 
lo perspicaz que le sea á V, posible, porque si se des­
cuida V. un momento, el reloj se irá sin decirle á usted 
«adiqs» y el dinero que contenga el portamonedas hará 
lo mismo sin poderlo remediar.»

¿Qué podríamos nosotros agregar á la pintura 
que se hace en el párrafo anterior del estado de 
esta capital, que puede decirse que es el de Espa­
ña entera?

Pues el periódico es de la situación, es
defensor acérrimo de la revolución de Setiembre; 
en una palabra, es MI P aís, á cuyo inspirador el 
Sr. Topete, se deben en gran parte las delicias de 
que gozamos.

Dice nuestro colega MI Tiempo-,
*La Correspondencia nos lia sorprendido anoche con 

la siguieme noticia:
«Ue pocos üias á esta parte, ha comenzado á activar- 

»s6 la eo.ocae.oa ue mueules eu la casa-hotel del barrio 
»de sialamailoa, adquirida por el señor duque de la Tor- 
»re para vivir en ella como particular.»

¿Vá á retirarse pronto el regente á la vida pri­
vada?

Esto parece querer indicar La Correspondencia, al 
hablar de esos síntomas de arnneblamiento, como dijo 
cuando vino á Madrid Muley-el-Abbas.

Por lo demás, como el hecho que noticia La Corres­
pondencia podri-aaioa calificarlo de doraésHeo,sapoaemoa 
que le habrá sido comunicado por persona competente, 
y que será exacto en todas sus partes.

Pero ignoramos si el duque do la Torre deja la re­
gencia con motivo de la proclamación de Montpensier, 
que algunos suponen tendrá lugar muy en breve, ó si 
abandona el campo al general Prim, reconocióudolo due­
ño absoluto de la situacioa creada por la unión liberaL»

Lo mismo iguoi amos, pero podemos añadir á lo 
que se dice y se ignora, que la sociedad Crédito 
Comercial, propietaria del barrio de Salamanca y 
deudora al general Serrano de señalados y emi­
nentes servicios, quiere tener al antiguo presi­
dente de su Consejo de administración muy cerca 
de su domicilio para utilizar, si lo uecesita, la in­
fluencia de tan elevado personaje, prescindiendo 
del costo del amueblamieuto.

Hemos visto una carta de Jaén eu que se piuta 
cou los más negros colores de tristísima situación 
del clero eu aquella diócesis, el cual no ha recibi­
do un céntimo hace seis meses, dando esto lugar 
á que muchos señores ecónomos abandonen sus 
parroquias para no perecer de necesidad. El señor 
Eiguerola y los periódicos ministeriales dirán lo 
que quieran, porp el hecho es, que la revolución, 
fiel á su consigna anticatólica, condena á morir 
de hambre, asi al clero catedral como el parro­
quial.

Ayer ha empezado el derribo del convento de 
las Calatravas.

Suponemos que se habrá sacado á subasta di­
cho derribo; si bien el plazo para verificarse el re­
mate ha debido ser muy corto, y su publicidad, 
caso que la haya habido, muy escasa.

Según un diario noticiero, ya están poniendo 
en limpio los tres proyectos de ley que psesentará 
en breve á las Córtes el Sr. Sagasta sobre organi­
zación de las carreras consular, diplomática y de 
intérpretes: cada ley llevará su reglamento espe­
cial, que por cierto son los más detallados y nu­
merosos de cuantos existen en Europa, y los pro­
yectos de ley de los más completos.

¡Qué aluvión de proyectos!

El 21 de Marzo celebró Su Santidad Consisto­
rio secreto en el palacio apostólico del Vaticano. 
El cardenal Mileri Pirroni Verreti dimitió el ti­
tulo de Santa María in A ra Cali, y  le fué adjudi­
cada la iglesia suburvicaria de la Sabina, vacante 
por muerte del cardenal de Reizach.

Pío IX preconizó luego arzobispos y obispos 
para las iglesias de Ajaccio (Córcega), Angers 
(Francia), Guadalupe (Antillas), Pastó (Nueva- 
Granada), Panamá (Nueva-Granada), Veracruz 
(Mtjico), Armagli (Irlanda), Toronto (Canadá), 
San Agustín (Florida), Savaurzah (Georgia) y 
Arucidale (Australia meridional).

Eu el misino Consistorio fueron preconizados 
los obispos de Aulona, Tyana, León, Doliche, 
Abdere, Celedonia y Titópolis; estos i/i pariibus 
injideliuni.

Como se vé, no fué preconizado ningún obispo 
para España, á pesar de haber tantas sedes va­
cantes. ¡Glorias y proezas de la revolución!

Tiene La Corespondencia ocurrencias divinas. 
Después de haber informado al públic > dia por dia 
de la fiera pelea que los contribuyentes del pueblo 
de Maceda (en Galicia) han sostenido con las tro­
pas que acompañaban al recaudador de contribu­
ciones, de la llegada de refuerzos militares, de los 
muertos y heridos que por ambas parte.? resulta­
ron; de la dispersión de los fugitivas aldeanos por

Del ministerio de la Gobernación salen, á lo 
que parece, casi tpdos los altos empleados de opi­
niones progijesistas, aunque tengan el carácter de 
diputados áCórtes: D. Venancio González se va á 
Hacienda, después cl¡e haber anunciado repetidas 
veces su dimisión; los Sres. Carratalá y Piuillos 
¡lasan á Estado, en reemplazo de los demócratas 
Síes. Balart y Palacio, trasladados á Gobernación 
á las órdenes de su jefe de partido el Sr. Rivero. 
Es posible que á nuestros lectores no les parezcan 
estos hechos muy conformes con la estrecha armo­
nía que se ha establecido, según se dice, eutre los 
triunfadores radicales; pero nos limitamos á con- 
Uir lo que pasa, dejando al tiempo que aclare este 
y otros muchos misterios de la situación.

También el Sr. Ruiz Zorrilla se ha enojado, 
por lo que vemos en algunos periódicos, de que su 
nombre sea traido y llevado, suponiendo que no 
está conforme con que su partido deje de llamarse 
progresista.

Estamos seguros de que por cuestiones de 
nombres no ha de reñir el señor presidente de las 
Córtes, que sabe irse al fondo de las cosas.

Parece que en Madrid se han recibido cartas 
de oficiales del ejércitoque se hallan en otras pro­
vincias, eu que se da la noticia de que algunos 
jefes de cuerpos han excitado á la oficialidad 
puesta á sus órdenes, para ofrecer su apoyo al se­
ñor ministro de la Guerra con ocasión del último 
suceso político que ha alterado el estado de las 
relaciones del partido unionista cou los partidos 
radicales.

Este paso, estamos seguros de ello, merecerá 
la reprensión del general Prim. Prescindiendo de

La Bevolucio'n, antes E l Certámen,, periódico de 
los címbrios, dice lo siguiente:

«ElSr. Eiguerola dijo que empezaría á serde hombre 
de partido, y por eonsiguivute, se rodearía de un perso­
nal radical, é igualmente en la administración de pro
vincias.

lísperamos que cumplirá su palabra; pues de otro 
modo, nos veríamos en la precisión de comenzar la cam­
paña que hemos suspendido en vista de su oferta.

Y no se crea que decimos esto por pura personalidad 
no; pedimos esto como medida eminentemente política' 
pues creemos que todo gobierno debe tener servidores 
que le sean afectos, porque hasta el más insignificante 
escribiente puede perjudicar á una situación con retar­
dar los mandatos ó hacer públicas ciertas comunicacio­
nes que importe queden en secreto.»

¡Está visto, ni los escribientes se libran de la 
hidrofóbia presupuestívora de los radicales! ¡Y lo.? 
unionistas querían que siguiese la Constitución!

Radicales y unionistas, se conoce que saben 
perfectamente aquel principio de física que dice, 
que dos cuerpos no pueden ocupar á la vez un 
mismo sitio.

Leemos eu La Liberté de París.
«Eu los circuios oficiales de aquí no ha hecho buen 

efecto la publicación en La Iberia de una carta del cor­
responsal de este periódico en París en que se considera 
inmerecida la gran cruz de Carlos UI que ha sido 
conferida á M. üllivier.

Las relacisnes políticas que se suponen entre I.a Ibe­
ria y el ministro de Estado español hacen que aquí no 
se exjiliquen cuál haya ¡lodido ser el objeto de la publi­
cación de semejante carta.»

Ayer se ha indicado para el cargo de presiden­
te del Consejo de Estado á los Sres. Martos y Oló- 
zaga(D. José).

Mucho ha de haber crecido'la talla de estos se­
ñores ó mucho debe haber bajado la del Consejo 
de Fjstado.

El proyecto que ha leído.esta tarde en las Cór­
tes el señor ministro de la Gobernación, dice asi: 

«Artículo 1.® Serán llamados al servicio de las ar­
mas para cubrir las bajas del ejército permanente en el 
año actual, 40,000 hombres.

Art. 2.® Todas las provincias de España, á excepción 
de las Vascongadas, contribuirán á llenar este contin­
gente, en la forma y modo que establece la ley votada y  
sancionada por las Córtes Constituyentes.

Art. 3.® La repartición del cupo respectivo se hará 
por el ministerio de la Gobernación con arreglo al nú­
mero de mozos sorteados en este mismo año; tomándose 
al efecto por dicho ministerio todas las medidas necesa­
rias para la exactitud de aquella operación.

Madrid 28 de Marzo de 1870.—El ministro de la Go­
bernación, Nicolás María Rivero.»

Ya veráu nuestros lectores cómo cumplen 
los ministros sus oferta.?. Ya no hay quintas.

En tiempo de la ominosa dominación de los 
moderados, lasquiutas eran, por regla general, de 
25 á 30 mil hombres. Ahora, en la época de los 
liberales radicales, ¡se piden al país 40 mil ho.\i-
BRESÜ!

La lluvia de agua ha cesado de algunos dias á 
esta parte, pero la de cruces grandes, medianas y 
pequeñas, uo solo continúa, sino que arrecia con­
forme pasa más tiempo.

Al rosario de cruces de que hemos dado cuen­
ta en números anteriores, hay hoy que agregar, 
que nosotros sepamos, ocho grandes de Isabel la 
Católica, una encomienda de idern, y una sencilla 
de Cárlüs III.

Los agraciados con grandes cruces son: mou- 
sisur Baüer, el marqués de la Fueii-Sauta del 
Valle, y los Sres. Fernandez Jiménez, Malcampo, 
Mac-Crohon, Chicarro, Rodríguez de Arias, y Polo 
de Bernabé. Estos cinco últimos contralmirantes 
de la armada, ó sean mariscales de campo y ca­
pitanes denavío, ó sea coroneles, cuando tuvo lu­
gar el feliz motín que nos rige.

A esta advertencia todavía tenemos que agre­
gar otra, ó mejor dicho recordar, sinolas mismas 
frases, otras muy parecidas á las estampadas por 
el Sr. Topete eu una de sus célebres proclamas: 
«no temáis que miras interesadas empañen el pu­
ro brillo de nuestra noble y leal acción.»—De­
mostrado queda.—Antes del pronunciamiento to­
dos esos señores eran coroneles, hoy son genera­
les y con grandes cruces.

La encomieuda le ha tocado al Sr. B'ernandez, 
y la cruz de Carlos III al Sr. Leal.

Espérase en Burdeos al señor general Lersun­
di, que va á recoger á su familia para tra.slaJarse 
á París, á donde trata de establecerse.

Por si el Sr. Sagasta, ensinente rainistrn fie 
Negocios extranjeros, y su corresponsal de Gi- 
braltar Sr. González lo ignoran, ahí vá lo que 
dice La Independencia Espomln. de nver, que reco­
mendamos á amba.s eminencias diplomáticas;

GIBR.VLT.VR.
La Cámara de los Comunes acaba de reirse á nuestra 

costa. A la noticia de que el gobierno inglés trataba de 
devolvernos á Gibraltar,Mr.Gladstone ha contestado en 
pleno Parlamento en medio de los aplausos y las carca­
jadas de los diputados, que podía calificarse desde lu^o 
como una fabricación la especie de que Mr. Brighthabia 
prometido ceder á España aquella plaza. Nosotros po­
demos ir más lejos y asegurar que el presidente del. 
Boa '̂d oftrade no tiene poder para consumar semejant», 
acto. ¿Se ha olvidado por ventura que Inglaterra es uiv 
país eminentemente constitucional y que sin el apoyo 
de la Opinión pública y la mayoría parlamentaria e.s 
a(¡uel gobierno impotente?

¿Se cree por ventura que .Mr. Bright, que no puede au­
mentar ó disminuir en un solo penique los derechos de 
puerto de la plaza siu un voto del Parlamento, podría 
cederla por un mero fiaX de .su soberana voluntad? Los 
que tales cosas creen, manifiestan una ignorancia que 
lo.s inbabilita completamente para ocuparse de tan tras­
cendentales cuestiones. Hablar de derramar sangre y 
forzar inoportunas negociaciones diplomáticas para re­
cobrarla, e.s manifestar más patriotismo que juicio, 
Mr. Brighty Mr. Gladstone qu» cedió las islas Jónicass 
Grecia, son ciertamente amigos de España y partidarios 
de la devolución. Pero ¿pueden, hoy como hoy, propo­
nerla á la Cámara de los Comunes y al país sin que uu 
voto adverso de la inmensa mayoría los arroje ignomi­
niosamente del poder? Esta es la cuestión.»

Después de este sofioQ, ¿creerá el Sr. D. Prá­
xedes que es lo laismo llegar de ingeniero á mi­
nistro de Estado, que coger el peñón del estrecho 
de Hércules porque si?

En la Revista de la prensa trasladamos el juicio 
que le ha merecido á La PoUtica la reunioR de los

Seguu noticias de Roma, parece segura la de­
cisión del Concilio en favor de la infalibilidad del 
Papa: infalibilidad que solo se referirá á asuntos 
exclusivamente religiosos, y  cuya necesidad se 
explica por sus defensores, diciendo que sin ella 
no puede haber decisiones dogmáticas en interreg­
no que medie de un Concilio á otro.

Según un periódico de Zaragoza, parece que 
el clero de aquella ciudad se negará á j urar la 
Constitución; este ya uo será el primer caso, y es 
probable que se repita en otras diócesis.

La revolución, que ya contaba con pocos ami­
gos, cou hacer obligatoria la jura de la Constitu­
ción, ha discurrido uu medio de ahondar más la 
distancia que ! a separaba de muchas clases.

Los hombres de negocios andaban ayer muy 
preocupados con la nunca bien ponderada nego­
ciación de los bonos.

Según hemos oido, eu vez del 69 por 100 á que 
se había contratado, según manifestó el Sr. Fi- 
guerola en la sesión del sábado, resultaría al tipo 
de 58, y aun meaos, á ser ciertas las uoticias que 
ayer corrían, que reasumiéndolas, eran las si- 
gientes: que con los bonos se entregarán los dos 
cupones correspondientes á los semestres venci­
dos; que se incluirian entre los bonos cedidos los 
que han sido amortizados de propiedad del Teso­
ro, y que el pago de dichos bonos se efectuaría en 
cupones de la Deuda exterior, correspondientes á 
los semestres más próximos.

Los periódicos ministeriales podrán decirnos 
si son ó no exactas las noticias que dejamos indi­
cadas.

Dice La Epoca-,
".V pesar de ser tan intima la unión de progresistas 

y demócratas, no se viene á un acuerdo en la provisión 
de vacantes. Ni más ni ménos que en los tiempos en que

radicales en la Tertulia progresista.
Hé aquí ahora lo que dice nuestro apreciable 

colega MI Imparcial sobre dicha reunión:
«Un verdadero acontecimiento tuvo lugar anodie en 

la Tertulia progresista con la presentación de más de 
cincuenta sócios pertenecientes al antiguo partido de­
mocrático.

A las diez se dirigieron desde el Congreso los dipu­
tados, que al efecto hablan sido citados por el 8r. Kuix 
Zorrilla, y alguuos minutos después entraban en el lo­
cal que ocupa la Tertulia todas las personas cuya pre­
sentación habla sido anunciada.

Leída por el secretario, ¡Sr. Escoriaza, la lista de los 
presentados y de los sócios que los presentaban, el»®' 
ñor Ruiz Zorrilla, que presidia la sesión, después de di­
rigir algunas frases á la Tertulia en elogio de los nuevos 
sócios, concedió la palabra al Sr. Martos, que paonuncio 
una notabilísima improvisación.

El Sr. Martos empezó á trazar á grandes rasgos la 
historia del partido progresista, llena de hechos brill-m- 
tes de que justamente se envanece; recordó los grandes 
servicios que tiene prestados al país y á la libertad, do 
la cual ha sido el principal restaurador.

Rocordó igualmente los vínculos que siempre lian
unido al partido progresista con el demócrata, pnnci- 

. - 1- j -------- en las cuales elpálmente en las épocas de desgracia, 
país les ha visto trabajar confundidos para 
las libertades, desconocidas ó falseadas por los par i
reaccionarios y conservadores, .

Dijo también que la ruptura de la conciliación  ̂
significa en manera alguna la guerra entre los os 
mentes radical y unionista que la formaban, sino
paracion amistosa de dos partidos que „„
perjudicaban, pero entre quienes existen lazes^q

no
neru - ......- «KfA

podrán nunca romperse, mientras la Constitnciote “
L  todos, .0  rn.nt.ng. on ¿ “ i.,
conciliación, tal y como estaba « I t im a m ^ n t e ^ ^ ^  
era causa permanente de deseonhanza: para te
tos conservadores, porque recelaban d e la ^ U
cal, y para los revolucionarios, ¡g al
atenta veian influir en la marcha política del pa.s
elemento conservador. asneranzas

Por último, haciendo 
que en teda España ha d«®P® t̂ado ¿  
elementos ; , t á  Humado á
por el programa que este i . más estre»
d i j o , . .  “  P f í l f .0

entusiasmo, siendo vanas veces aplaudido por

resista, 
ada
la uú^'

niinidad de tes concurren^. sr, Ruiz Zof-
Terminado este discurso* ^ eneim®'

rilla, dió la palabra al Sr. Mo^e.
menteenquesedisponm ah^^®^^^.^^ hace
se eu el salón el Sr. D- umbrales.
mucho tiempo no pisaba acogida co»

La entrada del Sr. D. t-a^io ,

m. Prescindiendo de ¿e vacantes. Ni más ni ménos que en ios tiempos en que con algunas
infracción de laá or- la uuioa liberal era de la mayoría; se habla de equidad guilos montes, etc., ¿viene diciendo en su número del que con él se cometería una

unos •— 7
á los cuales contesto w 

salva de <je gratitud,
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testo
El Sr. Montero Ríos, excitado por el presidente, con- 

en términos muy expresivos y elocuentes al señor

ble

El Sr. Madoz hablé en iguales términos, recordando 
lo ocurrido en Madrid el 29 de Setiembre de 1868, para 
demostrar que solo por la influencia del partido progre 
•ata V demócrata ha podido evitarse el entronizamiento

S* . . . __ Tvrr. _______ ,«1 lo iimfo

en el punto C , so adelantaron hacia el príncqw, qtie ac-a- 
ba.ia .le entrar, y le entrogaron ¡a carta de M. Grousset. 
Al 1 pa o la escena consabida: Fonvielle salió por la sala 

el bular, al comedor, y de aquí por una escalera inte­
rior Non- había salido por la puerta .1 , la e.sca!era prin­
cipal y el patio. ^

Kn el plano trazado por las indicaciones de
del duque de Montpensier. Dijo que, al dirigirse la junta Fonvielle, hay algunas diferencias de detalle: así, él hu-
fevolacionaria desde la calle del Sordo al ayuntamiento, mera querido salir Umbien por la puerta d , paro el

---- í laa trrandes dificultades Que se presentaban príncipe se habia colocado delante de esta puerta, y en­
tonces se retiró Fonvielle por la sala del billar.

l'd príncipe niega haberse colocado en la puerta A' 
Utra diferencia, aunque insignificante: según el princi­
pe, Fonvielle salid por el comedor, mientras que Fon- 
viel e pretende que pasó primero por la sala del billar.

-I/. F¿ousuet: Cuando se cogió la pistola del acusado, 
icstaba velta á cargar como se acostumbra?

F¿ Acutado: Nadie la cogió: la di yo mismo.
Flonquel'. Nadie la cogió, bien; se ha padecido 

equivocación. Vuelvo á mi pregunta: ¿cómo esta pistola

jnprendió las grandes dificultades que se pr 
' la revolución, pues el partido unionista reveló aquel 

sus compromisos con el duque de Montpensier. Por 
ggQ el orador se apresuró á dar el grito de «¡Abajo los 
gurbonesU que envolvía a las dos ramas.

G ra n d e s  aplausos acogi.?ron las últimas palabras del 
gr. Madoz.

El Sr. García San Miguel, diputado por Aviles, ma­
nifestó que tenia encargo del partido radical de Oviedo, 
de saludar cordialmente á la Tertulia progresista y ha- 
eerla conocer los grandes esfuerzos que tuvo necesidad 
de hacer para que no saliera diputado el duque de Mont- I se hallaba completamente carj^da?
venBieT, evitando de este modo que la elección d* dipu­
t o  sirviera de apoyo para otra más trascendental, con 
^ligTO de las conquistas revolucionarias.

T a m b ié n  fueron acogidas con verdadera satisfacción 
y unániifies aplausos estas declaraciones.

El Sr. Hernández habló después, encomiando las 
ven ta jas de la ruptura de la conciliación.

por últ¡mp,,el Sr. Ruiz Zorrilla cerró la sesión con 
mi entusiasta.di^iurso, al principio del cual manifestó 
que el general Prim le habia rogado hiciera presente á 
Ja Tertulia que sus deseos habían sido ir á presidirla 
solemne sesión de esta noche; pero que atenciones im­
portantes del servicio público se lo impedían.

Después encareció la necesidad de estrechar las filas 
mdicales, sin fijarse para nada en nombres que nada 
significan cuando envuelven unos mismos principios, y 
como prueba de ello recordó que el general Prim habia 
sido el primeroen dar la denominaeion de radical al par- 
jiijo creado por la fusión de progresistas y demócratas.

Nutridos y prolongados aplauso.s demostraron al se- 
jorRuiz Zorxilla que habia sabido interpretar en su no­
table discurso las aspiraciones de la Tertulia.

La reunión terminó después de las doce, debiendo 
jjscer notar, por nuestra parte, las dos conclusiones más 
importantes que pueden sacarse de ella; el entusiasmo, 
la fé y la unanimidad de pensamieuto que anima al par­
tido radical; la impopularidad de la candidatura dvldu- 
que de Montpensier.

Sobre estos dos puntos, los más incrédulos han de­
bido anoche convencerse..»

PROCESO
DEL PRÍNCIPE PEDRO BOÑAPARTE.

{  Oo;iíinuacion.)

El Telégrafo nos trajo ayer la noticia de que el 
alto tribunal reunido en Tours, por sentencia 
del 27, habia absuelto al príncipe Pedro Bonapar- 
te de la acusación de homicidio, condenándole á 
pagar á la familia de Víctor Noir 25,000 francos 
como indemnización.

-\un cuando después de este fallo los porme­
nores de los debates carecen en parte de interés, 
seguiremos insertándolos para no privar á nues- 
tro.s lectores del conocimiento integro de esta no­
table causa:

R. Ni siquiera pensé en quitarlo.
P. ¿Y teníais la mano sobre el rewolver en vuestro 

Msillo?
R. Si; la tenia en el bolsillo, donde también estaba 

el rewolver.
P. ¿Pecís que teníais esta costumbre?
R. 8í, señor presidente.
P- ¿No dijisteis más que estas palabras: «Con Ko- 

chefort, si, pero no con sus satélites?»
B. No; yo dije: «¡Uno de sus satélites!» ¡Aludia á 

H. Pascual Grousset!
P. M. de Fonvielle os atribuye otras expresiones, y 

más injuriosas.
R. No son de mi lenguaje esas expresiones; solo he 

pronunciado las que vos sabéis. M. de Fonvielle no dice 
la verdad.

P. Antes de tirar á Víctor Noir, ¿habíais visto la 
pistola de M. de Fonvielle?

R. Ciertamente; la había visto en su mano antes de 
tomar mi rewolver.

P. Pero esta pistola estaba en un estuche; ¿cómo la 
sacó de él?

R. No lo se'; lo que yo sé bien es que la tenia en la 
mano.

P- ¿No visteis el movimiento hecho para retirar la 
pi.stüla del estuche?

R. No, señor presidente.
P- Tirasteis sobre Noir á tres ó cuatro pasos. Víctor 

Noir era jdven, vigoroso, vivo; si hubiese sido hombre 
agresivo, como vos le pintáis, se hubiera lanzado sobre 
'Mea el primer movimiento de dolor, y al contrario, 
®liódel cuarto, no respondió á vue.stra agresión; salió 
un decir una palabra. ¿No os apercibisteis en este mo- 
Jnento de que habíais causado más de una desgracia?

R- Es evidente que mejor hubiera sido que hubiera 
salido solamente herido. Y'o no reparé, además, si salía 
d íctor Noir, sino que me coloqué en posición para con 

de Fonvielle.
R- ¿No podía Fonvielle conseguir armar su pistola? 
R- Habíasele olvidado quitar la baqueta.
F- ¿Salió por fin sin hacer fuego?

. R- No sin haber hecho grandes esfuerzos por tirar. 
F- ¿No os volvisteis para tirarle? ¿No os colocásteis 

frente á la puerta de la sala de armas, por donde habia 
sslido Víctor Noir, para impedir á Fonvielle la salida?

R- No; solo di dos ó tres pasos, y tiré sobre él cuan­
do estaba detrás del sillón.

F- M. de Fonvielle, ¿salió por la puerta del comedor? 
R- No; por la sala del billar.
F- Es verdad. ¿Por qué le seguisteis?
R- Me quedé á la puerta; no le seguí.
F- M. de Fonvielle no pudo hacer uso de su pistola; 

*lnba turbado, se mautenia tras un sillón; echó las si- 
frospor el suelo...

R' Solo habia un sillón volcado.
. • ^0 Fonvielle solo tenia un pensamiento, mar- 

^ 6  del sitio en que acababa de ser herido su amigo. 
F- Yo le dejé salir.

• ¿Vos le habéis perseguido?
g., ■ ’̂oj estaba, lo repito, en el umbral de la puerta.
‘ nbiera querido matarle, lo hubiera podido hacer; no 
luce.

por qué tirásteis un tercer tiro de rewolver en 
^  a de billar á un hombre que huia?

• So habla vuelto en la sala de billar para ameaa- 
rmecon su rewolv'er.

lí d u '̂ ®®o®ario que le persiguierais. En fin,
m,. u *10 tenia una actitud ofensiva, toda vezW  huía.

Jí '
v j j ’- S í, s í, perfectamente ofensiva:

por lo demás, la contradicciónClon.
P •n •¿Qué hicisteis después?

' ‘«nir un agente y envié á buscar un corai- 
£l p ^̂ 0 encerré en mi cuarto.

Us • Comencemos por el plano trazailo por
^  '*̂ ®®’ones del acusado.

’ '̂pal fonvielle y Noir suben por la escalera prin- 
fia hâ  ®” tran en el salón por la puerta .4; á la izquier- 
que /  ¿ puerta que da al comedor; á la derecha otra 

la sala de billar. Los visitantes se detuvieron

ya
su declara-

Fl Presidente'. ¿Lo oís, acusado?
El Acusado: La volví á cargar veinte minutos des­

pués: me creía amenazado por la multitud, que estaba 
tumultuosa delante de mi casa.

P. Viuieron muchas personas á veros. ¿Habéis he­
cho una declaración por escrito?

R- Sí; al señor comisario de policía?
P- ¿Teneis señal de la bofetada?
R. Si, señor.
P ‘ ¿En qué sitio?
El acas^o señala con la mano en la cara, indicando 

que la liuelja se hallaba en la parte posterior de la me­
jilla izquierda, por debajo de la oreja.

P. ¿Mostrásteis esta contusión?
R. Sí; al Pr. M. Morei,. mi médico.
P. ¿Y al comisario de policía?
R. No; no me acordé. No era una cosa tan agrada­

ble para mí el haber recibido un bofetón, y sobre todo de 
tai mano. [Sensación.)

M. Lauripr: Entre el momento an que supo el acusa­
do que preguntaban por.él y el en que entriS en el .sa­
lón, ¿cambió de pantalón?

El AettsaRo: No.
M. Laurier: ¿Tenia el acusado calzón corto cuando 

le entregaron las tarjetas?
El Acusado: No: jamas he gastado calzón corto.

M. Laurier: Sin embargo, en la instrucción lo. ha 
declarado el acusado. Después nos explicaremos sobre 
estos puntos.

M. Flouquet: Ha habido dos versiones por boca del 
acusado.

El Presidente: ¿H:ibeis cambiado de trage para re­
cibir á esos señores?

El Acusado: No: solamente me quité la ropa de casa, 
y  tomé el gaban.

Son las dos y veinte minutos: queda terminado el 
interrogatorio. El presidente declara que se su.spende la 
audiencia.

A las tres ménos diez minutos volvióse á continuar 
la audiencia.

El Presidente: Haced entrar al acusado. — (Entra 
éste.)

El Preside'dte: Llamad á un testigo.
M. Roidot, comisario de policía en Auteuil: El 10 de 

Enero último se me advirtió lo que habia pasado: me 
dirigí á casa del ¡iríncipe, que me dijo que á eso de las 
dos habían preguntado por él, con deseo de verle, dos 
personas; qué habiéndolas recibido, les dijo, viendo que 
no venían, como él habia sospechado, de parte de M. Ro- 
chefort: «No me batiré más que con Rochefort, y no con 
uno de sus satélites.» Añadió que uno de ellos, Víctor 
Noir, le dió una bofetada, y que entonces hizo fuego so­
bre él. Noir habia salido por la puerta misma por donde 
entró; Fonvielle se esforzó por ti-arle un pistoletazo, y 
se marchó también por la sala del billar.

El príncipe, después de haberme dado-su palabra de 
que no huiría, me dió un .sombrero y un bastón de es­
toque que se habían dejado Víctor Noir y Fonvielle. Fui 
en seguida á mi comisaría, clmde no encontró á mi .se­
cretario, que habia ido á participar la muerte de Víctor 
Noir; volví á casa del principa, que me dijo que no que­
ría prevalerse de su condición, y le conduje á la Couser- 
jería.

El Sr. Presidente: ¿Habéis expuesto en vuestro pro­
ceso verbal la relación escrita por el príncipe?

R. La he copiado textualmente.
P. ¿Os ha dicho el príncipe que Fonvielle tenia una 

pistola antes que sacase él la suya?
R. Me parece que me dijo que M. de Fonvielle tra­

taba de sacar un rewolver de un estuche antes que lle­
vase él la mauo á su bolsillo: por lo demás, ved los tér­
minos de mi declaración verbal, que entonces estaban 
en mi pensamiento.

El señor presidente lee la declaración verbal dada 
por M. Roidot el 10 de Enero.

El Sr. Presidente: ¿Hicisteis averiguaciones en casa 
del príncipe ?

R. Vi en las paredes las huellas de las balas.
El presidente hace enseñar al testigo una de las col­

gaduras de la sala de billar, que reconoce el comisario 
de policía y le enseña dos agujeros que atribuye á las 
balas.

El presidente hace notar que Fonvielle debía llevar 
una bala en su gaban.

El Sr. Presidente: ¿No sabéis que M. de Fonvielle 
ha dicho que el principe habia sido primeramente abo­
feteado por Noir?

R. Y'o no lo he oido personalmente, pero mi compa­
ñero, M. Lerrieu, me ha escrito que varias personas lo 
habían así oido: mi secretario me ha hecho también 
una declaración semejante.

P. ¿No habéis sabido que se habían proferido ame­
nazas contra el principe y su familia, á causa de la 
muerte de Víctor Noir?

R. Efectivamente: loa criados me han declarado ha­
ber oido amenazas, y que debieron haber cerrado la 
puerta de la casa, puesto que cierto grupo de personas 
quisieron penetrar en ella por la calle de Erlanger, es 
decir, por la fachada po.sterier. Una mujer que servia 
al príncipe tuvo también miedo, porque laa personas 
referidas estuvieron á punto de escalar los muros.

M. Flouquet; ¿A qué hora recibid el testigo la decla­
ración del príncipe ?

R. A cosa de las cinco. ,
M. Flouquet: ¿Se limitó el testigo á copiar la relación 

del acusado?
R. Sí, perfectamente,
M. Flouquet: Es que anda una declaración en manas 

del testigo M. de Grave.
El Testigo: Y’’o copié en una hoja de papel que estaba 

en el despacho del príncipe.
El Presidente: Oiremos á M. de la Garde.
El Presidente, al acusado: ¿Sabéis qué se ha hecho 

de esa hoja?
El .Acusado: No.
M. Zíroifx.- ¿Sabe el testigo que el Dr. Finel advirtió 

la señal de un bofetón que llevaba el príncipe?
El Testigo: Sí.
M. Lalrnand, secretario del comisario de policía de 

Auteuil. El 10 de Enero, á las dos y cuarto próxima­
mente, vino á decirme M. Delaunay que el príncipe Pe­
dro Bonaparte acababa de matar á uno en su casa. Mar­
ché en coche con M. Delaunay, y en el camino encontré 
al Dr. Pinel, á quien hice que me acompañara. Supimos 
en el tránsito que la victima habia sido trasportada á 
casa del farmacéutico M. Mortreux; supe allí que la víc­
tima se llamaba Víctor Noir y que liabia sido enviado á 
casa del príncipe por M. Pascual Grousset, con M. de 
Fonvielle, para pedir explicaciones al príncipe con mo-

ti' ode una carta publicada por un periódico y juzgada 
injuriosa por M. Grousset. LosSres. Grousset y Fonvie­
lle me refirieron que, hab eiido entrado ea el salón del 
principe, le entregaron la carta de su amigo r que .se 
cambiaron algunas palabra. :̂ lo demás es ya conocido. 
Hice recoger elcuerpo, y en el mismo momento M. Rous- 
tan,  ̂empleado en correos, me entregó la pistola de 
M. Fonvielle; dije á este último que aquella no era hora 
de llevar consig.j una pistola, á lo que me contestó que 
el estaba siempre armado. Vi que echaba sangre por el 
dedo pequeño, y le pregunté si habia sido herido, á lo 
que me respondió que se habia rozado el dedo al prepa­
rar su rewolver.

Traen el rewolver de M. F'onvielle al te.stigo, que re­
conoce este arma, y se la enseñan á los jurados.

Entra M. Ulrico de Fonvielle. (Movimiento en el au­
ditorio.)

M. F'onvielle declara tener treinta y siete años, ser 
redactor de La Marseillaise, y continua así:

Debo remontarme á la víspera del crimen. Dicho dia 
M. Grousset, mi amigo, me pidió que le representara 
cerca de Pedro Bonaparte, con motivo de una carta de 
que estaba quejoso, como redactor adjunto á \a. Revan- 
che, diario de Córcega.

Acordamos reunirnos al siguiente dia con Noir, para 
servir de testigos á Grousset; á la una del dia siguiente, 
encontré en la oficina del periódico á Grousset, que nos 
avisó de que el príncipe Pedro Bonaparte acababa de 
mandar á Rochefort una invitación de desafío. A la una 
nada sabíamos de esta provocación. Marchamos Noir, 
Grousset y yo en un coche: unos minutos antes de lle­
gar á Auteuil encontramos á Santón; subió al coche con 
nosotros, y llegamos al núm. 59 de la calle de Auteuil. 
Bajárnoslos tres: vimos dos criados, y les preguntamos 
por M. Pedro Bonaparte: subimos, entregamos nuestras 
tarjetas, esperamos dos ó tres minutos en una especie 
de antesala,y después nos hicieron subir al primer piso, 
á una salUj después de haber atravesado una sala de ar­
mas. Allí esperamos ocho ó diez m in ias.

Abrióse la puerta y entró Pedro Bonaparte con las 
manos en los bolsillos de su pantalón. Le entregué la 
carta de Grousset, y le expliqué mi misión en dos pala­
bras. «¿Luego no venís de j>ari;e de Rochefort?» dijo.__
«Tened la bondad, caballero, de leer esa carta», le res­
pondí.

Dirigióse hácia la ventana, leyó la carta, la estrujó, 
la dejó caer, y encaminándose hácia nosotros, nos dijo: 
«He provocado á Rochefort, porque es el porta-estan­
darte de la crápula. ¿Sois vos solidarios de estos mise­
rables?»—«Venimos, dije yo, á cumplir con vos una mi­
sión de honor.» Á lo que respondió, diciendo: «¿Sois so­
lidarios de esos caroños?»—«Nosotros somos, respondió 
Víctor Noir, solidarios de nuestros amigos.»

Entonces el príncipe dió una bofetada á Víctor Noir 
retrocedió dos pasos, é hizo fuego sobre él. Noir, heri­
do, salió en seguida. Yo comprendí, desde luego, que 
nuestra vida éstaba amenazada. El príncipe se man­
tenía con la pistola en la mano: me dirigí hácia la dere­
cha, sabiendo que tenia una arma en el gaban, y que­
riendo cogerla, me puse detrás de ua sillón y busqué 
mi pistola.

Pedro Bonaparte habia ido hácia la puerta de la sala 
de armas y la obstruía: me apuntó y tiró. Entonces me 
dirigí hácia la sala del billar, y en el tránsito hizo fuego 
sobre tai segunda vez, yéndose á estrellar la bala contra 
la tapia. Yo le mantenía en respeto con mi pistóla: salí 
á la calle, y en ella encontré á mi pobre amigo Noir, 
que moría. {Movimiento.) Yo era presa de una grande 
emoción: entregué mi pistola á un hombre que se halla­
ba allí.

Hé aquí los hechos tales como han pasado.
Durante la declaración de M. de Fonvielle, pronun­

cia el príncipe varias palabras, y  una vez, sonriendo 
irónicamente, hace signos negativos.

El Testigo: Víctor Noir se nabia vestido convenien­
temente, llevaba guantes, y comprendía perfectamente 
que era necesario observar todas las conveniencias en 
esta entrevista. Me decía: «Es preciso hacer ver á este 
Bonaparte lo que son caballeros.»

El Presidente: ¿Por qué escogió M. Grousset sus tes­
tigos entre hombres tan directamente interesados en la 
querella?

El festigo: Eramos amigos, y no sabíamos que tenía­
mos que habérnoslas con un asesino.

El Acusado ¡vivamente): Vos, que os servís de las 
bombas Orsini, vos sois el asesino.

El Presidente: Víctor Noir era muy jóven para ser 
testigo. ¡Tenia veinte años! Y además, contando con la 
vivacidad propia de su edad, ¿no valia más e.scoger otro 
de edad más madura y más reposado?

El Testigo: Siempre he conocido á Víctor Noir muy 
dulce y muy pacífico.

El Presidente: ¿Por qué ibais armados i  casa del 
príncipe?

El Testigo: Yo tengo la costumbre de llevar una pis­
tola siempre que salgo de mi casa, porque habito en 
puntos excéntricos, y he visto en ciertos momentos 
aplastar á la gente en las calles á garrotazos. Aun en 
mi misma habitación, nunca estoy sin una pistóla.

El Presidente: No hubiérais debido llevar pistola 
para semejante encargo.

El Testigo: He visto también á un príncipe ó duque 
apalear á sus criados. (Murmullos, sensación prolon­
gada.)

El Presidente: He censurado al acusado el llevar pis­
tola en el bolsillo; reconoced que también tengo el dere­
cho de censuraros más vivamente aún el llevarla vos en 
el domicilo de otro.

El Testigo: Si no hubiese estado armado, no hubiera 
ido allí.

El Presidente: Entonces no debísieis haber ido. La 
América nos ha dado muy buenas cosas, pero no con­
vendría imitarla en esta moda. ¿Por qué se quedó 
M. Grousset á la puerta?

E l Testigo: Esperaba el resultado de la entrevista.
El Presidente: ¿Pensaba batirse el mismo dia?
El Testigo: No; pero el duelo hubiera podido dife­

rirse.
Un Alto jurado: Yo quisiera que el testigo figurase 

la actitud de Víctor Noir cuando fué herido.
E l Testigo: Noir estaba estupefacto como yo; llevó 

sus dos manos al vientre, dió una vuelta, y salió. Ê1 
testigo imita estos diferentes gestos.)

El Presidente: Acusado, ¿teneis que decir alguna 
cosa sobre esta declaración?

El Acusado: (puesto en pié, con voz fuerte y con 
acento de irritación contenida): Tengo que decir que, 
desde el principio hasta el fin, la versión del pretendido 
testigo es completamente contraria á la verdad. No de­
biera haber sido citado aquí, porque ba violado mi do­
micilio y ha tratado de asesinarme, y si no lo ha hecho, 
no ha sido por falta de deseo. Ha hecho falsas asevera­
ciones. Fll debiera estar en el banco de los acusados.

(Se continuará.)

Gabriel Bulcázar que lo es de Soria, y de Soria, á D. .An- 
drés -Soüs y Grepi, secretario de Cádiz.

REVISTA DE LA PRENSA.

PARTE OFICIAL.
La Gaceta del domingo no contiene disposición algu­

na de interés general.
La de ayer publica ocho decretos del ministerio de la 

Gobernación.
Dos de ellos admitiendo las dimisiones de los gober­

nares de .Vlmería y Alicante D. Martin Tosan tos v don 
Manuel González de la Llana.

Seis nombrando gobernadores de .-Vlmería á D. Joa­
quín Fiol, cónsul en Alejandría; de Canarias, á D. Boni­
facio Carrasco secretario del gobierno de Alicant'.;de 
Albacete, á D. Mariano Sauz, secretario de Segovia; de 
esta última provincia, á D. Ambrosio VUialba, que ha 
desempeñado el gobierno de Gerona; de Alicaate, á don

Publicamos á continuación algunos párrafos 
del notable articulo titulado Lms Obstáculos Tradi­
cionales que escribe nuestro apreciable colega E l  
Boletín JJiplonuitico'.

LOS OBSTACULOS TRADICIONALES.
Hace ya año y medio que una revolución inaugurada 

en Cádiz por a gunos generales ai grito de ¡ Viva España 
con honra, alejo ue nuestro suelo a doña Isabel de Bor- 
bun, á quien la liistória severa é imparcial no tardará 
en cons.uerar como uno de ios monarcas que mas mcie- 
ron por la felicidad de su pueblo, y cuyo reiuatlo simbo­
lizará la serie de adelautus murales y materiales que 
hemos visto realizarse en nuestra patria u e  veinte auus 
á esta parte, y que propios y extraños no pueden menos 
de reconocer. Difícilmente podra presentar también la 
historia el ejemplo de una reina que haya sido más des­
graciada que la que hoy se halla desterrada en las ori­
llas del Üena.

Mecida su cuna en el estruendo de una larga y  san­
grienta guerra eivii, parecía este hecho como una indi­
cación providencial de las tribulaciones que en lo suce­
sivo habían de angustiar su corazón, .sin duda para po­
ner á prueba su resignación y su fé y para purificar su 
espíritu, como el fuego en el crisol depura los metales 
preciosos.

Nosotros podemos, sin erigirnos en ajxilogistas apa­
sionados de doña Isabel II, analizar su reinado y paten­
tizar en una série de artículos las páginas de gloria que 
en sí encierra. Nuestra posición especial nos dá esa fa­
cilidad. Jamás hemos subido las escaleras de su palacio 
cuando se hallaba sentada en el trono de sus mayores 
nunca buscamos ocasión de hablarla ni de oir siquiera 
el metal de su voz; jamás recibimos ningún beneficio de 
tan augusta señora; en nuestro modesto frac negro no 
se Ostenta ni la más mínima condecoración nacional 
El espíritu de la razón y de la justicia es el único móv-il 
que pone la pluma en nuestras manos para defender la 
causa que creemos como la única solución posible en el 
jwrvenir á este estado de cosas que perturba el país, y 
tiene en conmoción los ánimos de todos los españoles, 
para defender la causa de Isabel II y  de su hijo, que no 
vacilamos un momento en calificar de verdaderamente 
patriótica y nacional.

Sí, el silencio en esta época vertiginosa que atrave­
samos, cuando el oxoepticismo, el caos más completo 
impregnan el ambiente político que nos rodea, cuando 
se pregunta á cada cual y nadie sabe responder hácia 
dónde caminamos, cuando todas las ideas están en di­
solución, cuando los partidos extremos, aprovechándo­
se del marasmo y apatía del gobierno, se organizan 
amenazan ensangrentar de nuevo nuestro suelo, el si­
lencio, lo repetimos, seria para quien abriga nuestras 
convicciones una cobardía criminal ó el resultado del 
egoísmo é indiferencia más repugnantes.

No enumeraremos las cau.sas que produjeron la su­
blevación de Cádiz y la caida de la reina Isabel. Concre­
tándonos al título del presente artículo, hagamos obser­
var solamente que de muchos años atrás se habia recon­
centrado el ódio de algunos en la persona del monarca, 
y extraviando la opiniou del pueblo, se le hizo compren­
der que la causa de los males que afligían á España, la 
situación apurada de nuestro Tesoro público, y el no fi­
gurar nuestra nación entre las potencias de primer or­
den de Europa, radicaba única y exclusivamente en la 
persona que ocupaba el trono. En una sesión memora­
ble, el que hoy se halla al frente del gobierno prometió 
arrollar con su espada los obstáculos tradicionales que se 
oponían á nuestra felicidad.

Preparado el terreno de esta suerte, al pueblo se le 
enseñó el palacio de la plaza de Oriente, y se le dijo: 
»¿Ves ese palacio? en él está la causa de los males que 
sufres, el único obstáculo que se opone á tu felicidad le 
tienes ahí; el dia en que lo arrollemos, verás la riqueza 
y la prosperidad brotar de nuestro suelo á la sombra del 
árbol de la libertad.» Palabras y solo palabras, como de­
cía Hamlet.

El tiempo, que es la fórmula de Dios, se ha encarga­
do de desmentir aquel asertó, y vista la revolución de 
Setiembre después de año y medio de trascurrida, el le­
ma que estampó en su bandera de España con honra 
aparece hoy comn un mefistofélico sarcasmo. Jamás ha 
hecho una nación un papel más pobre y humillante á los 
ojos de las naciones extranjeras que el que hoy se halla 
representando España, mendigando de córte en córte un 
monarca, y recibiendo de todas ellas negativas rotundas 
y bochornosas.

Los obstáculos tradicionales, que se oponían á nues­
tra prosjieridad no estaban en el palacio real v mucho 
ménos en la persona de doña Isabel II. Los obstáculos 
tradicionales, estudiando á fondo los elementos consti­
tutivos de nuestro país, los encontraremos muy princi­
palmente en la falta de verdadero patriotismo de nues­
tros gobernantes, en la desmedida ambición de cuatro 
generales que quieren siempre monopolizar el poder; en̂  
la ignorancia de nuestro pueblo, cuya buena índole es- 
plotan hábilmente los audaces y vocingleros con pom­
posas promesas de libertad y prosperidad, en vez de 
predicarle la sumisión y respeto á las leyes y el amor al 
trabajo y al estudio, que únicamente lo pueden emanci­
par y hacerle verdaderamente libre...................................

Estos son los obstáculos que se oponen á la prosperi­
dad de la pátria y que con mano paternal los gobiernos 
conservadores han tratado de aminorar dictando sabias 
leyes, cuyos frutos no han podido recogerse jxir la am­
bición desenfrenada de algunos hombres políticos, que 
jamás han querido el bien de la pátria, sino el poder á 
todo trance y su medro personal.........................................

Las máquinas unionistas se van ya caldeando 
y pronto tendrán todas las atmósferas que nece­
sitan para caminar á gran velocidad.

Oigamos á Lá Volilica:
«Anoche hubo gran solemnidad en la Tertulia pro­

gresista, rebautizada hace pocos dias con el apelativo de 
La Peña de Marios, en conmemoración de lo.s recientes 
triunfos del glorioso jefe de la fracción cimbria, sin te­
ner en cuenta el triste suceso que recuerda el lúgubre 
sitio del mismo nombre en la provincia de Jaén, desde 
el que fueron precipitados los hermanos Carvajales por 
órden de Fernando IV, el Emplazado.

Emplazádose habían para concurrir á la recien con­
firmada Tertulia 50 progresistas y demócratas, que no 
tenían la honra de pertenecer á aquel alto círculo, entre 
los cuales figuraban los jwríinoí, de anchas tragjaderas, 
que capitanea el veterano Madoz, y los cimbrias, en es- 
pectativa de botín, que dirige el fogoso Martos, todos 
los cuales, reconociendo y acatando por jefe supremo 
al radical presidente de la Cámara, Sr. Ruiz Zorrilla, se 
precipitaron sobre La Peña de Martos, no en actitud de 
víctimas, sino con aire de triunfadores que van á tomar 
posesión del Capitolio.

Como era de esperar, los honores y  los discursos de 
la sesión correspondieron á los Sres. Martos y Madoz, 
los cuales oscurecieron hasta á su mismo aparente lea­
der el Sr. Roiz Zorrilla, el cual se contentó con hacer el 
elogio de los neófitos, presiilir el anti-clencal cónclave, 
y explicar, por último, las cau-s.a.s por que no asistía al 
mismo el general Pnm.

En medio de los aplauso.s que arrancó la mágica pa­
labra del Sr. Martos y del entusiasmo que en aquel mo­
mento reinaba en la Tertulia, y cuando iba á hablar el<

»r. Montero Ríos, aprovechado discípulo del Sr. Ruiz 
orrilla, presentóse en el salón el distinguido periodista 

r 03 Rubio, pálido y demacrado, pero animoso y es- 
orz o siempre, no sabemos si como otra sombra de 

Banqno é recordar con su presencia á la Tertulia la in- 
gra 1 u con que le ha tratado su partido, ó á tomar 
par en el regocijo general producido por la conver­
sión de este al radicalismo madozzUino y martosino.

Ello es que, como lenitivo á la.s injusticias de que ha 
sido victima, la reunión acogió al Sr. Rubio con una 
nutrida salva de aplausos que ahogaron la palabra en 
lo.s labios del .seño.- ministro de Gracia y Justicia, mo­
desto y pacífico catedrático de la universidad de Santia­
go,_ mientras el esforzado y valeroso Rubio corría guer-, 
reras aventuras con ios escuafiwnss 1I0 Bailen j  Cala- 
trava, sublevados el 3 de En *ro de 1866 en Aranjuez, t 
se refugiaba con ellos en Portugal.

Sentimos que no se publique hoy La República Jbé- - 
rica, que sin duda nos habría hecho una animada é in­
teresante reseña, de esas que solo el colega sabe hacer, 
r wp»cto á la solemnidad de ayer, en la que brillaban 
por su ausencia el general Prim, el Sr. Sagasta y  algún 
otro ministro de los dejados atrás estos dias en la triun­
fal carrera de la hueste perlina y de la gente cimbria.

Quizá mañana repare el diario republicano esta omi­
sión forzosa y nos dé un buen rato, si es oue se lo per­
mite la polvareda que la vencedora democracia ha le­
vantado ante los ojos de los conturbado.s y vacilanfe.s 
federales; pero, entre tanto, fuerza nos es dar cuenta á 
nuestros lectores de lo sucedido anoche en La Peña ae 
Martos, y para ello tenemos que valernos de la relación 
un mucho parcial que de la tal solemnidad nos dá hoy 
el periódico cimbria más pronunciado, y el único de la 
mañana que se publica los lunes, aunque en hoja en se­
mejantes dias.»

Aqiii in.serta La Volitica la descripción de E l  
Imparcial, de que damos cuenta en otro lugar, y 
después aíiade:

«¿Recuerdan nuestros lectores una graciosísima y 
exacta descripción que hizo La Bandera Roja, periódico 
republicano, de cómo el Sr. Madoz, Ensebio Asquerino 
y otros héroes revolucionarios se pusieron al frente del 
movimiento de Madrid el 29 de Setiembre, después de 
ganada la batalla de Alcolea y después de abandonado 
el gobierno por el general Concha? Pues ahí tienen al 
Sr. Madoz olvidándose del jxibre papel que hizo ese dia 
y presentándose como el herdico derribador de los Bor- 
bones.

Respecto al discurso del Sr. Martos, debemos confe­
sar que estuvo hábil al pedir la refundición de progre­
sistas y demócratas en un solo grupo, para lo cual bas­
taba inspirarse en las tradiciones del'partido progre­
sista.

Esto está muy bien pensado y mejor dicho; pero co­
mo el hecho real, jiositívo, innegable, es que las ideas 
que domiuan hoy en las regiones del gobierno no son las 
progresistas, sino las democráticas, con sus naturales 
representantes, al hablar el Sr. Martos, con las precau­
ciones oratorias convenientes, de la refundición de am­
bos partidos en uno solo, lo que proclamaba era la absor­
ción completa del progresismo en la democracia, procla- 
mecion que deba recibir con mansedumbre La Iberia, á 
pesar de sus recientes declaraciones de que «mientras 
alentara el Sr. Sagasta, mientras viviera el periódico de 
Calvo Asensio, el partido progresista no se dejaría ab­
sorber, ni por la fracción unionista, ni pop mnoü.na
OTRA.»

¡Qué diablos! Le nom nefa.it rien á la citóse, como di­
cen los franceses, y puesto que de todas maneras la ab- 
sercion debía verificarse, puesto que así lo habían anun,- 
ciado con repetición y solemniilad los profetas de la de­
mocracia y del republicanismo, liay que aceptar las co ­
sas como vienen, pues, después de todo, lo mi.smo dá 
que sea el partido progresista, «el gran planeta en cuya 
luminosa órbita giran losdemás astro.s.» según nos decía 
La Iberia en su plácido y pintoresco lenguaje cuando 
era dirigida por el Sr. Rodríguez, que el que pasen las 
cosas al revc's, y sean el partido progresi.sta, Prim, Sa­
gasta y demás trioues los que, cual otra Osa mayor, 
queden al septéntrion oscurecidos por el e.splendente sol 
de la democracia martosina.i>

Todavía abriga la unión esperanzas, aunque 
remotas, de volver á uncir á su carro á los progre­
sistas, condenados eternamente á cumplir osa des­
dichada misión.

Cuando los unionistas se convenzan de que 
Martos ha sido más hábil que ellos, eutonces será 
ella.

El antigüe Cír/díMíM, convertido hoy en perió­
dico cimbrio, bate palmas por la ruptura de la 
conciliación y se explica en estos términos:

«Ya es tiempo de que el partido radical, lo mi.smo 
que los hombres que en el poder le representan, medi­
ten sériamente sobre la línea de conducta que han de 
seguir una vez llevada á cabo, con gran contentamiento 
del país, la deseada ruptura con la unión liberal.

Y''a es tiemjx) de que aparten su vista de las felicita­
ciones que de todas partes han llegado y llegan cada 
dia, para que dediquen sii atención de un modo prefe­
rente á justificar esos plácemes y laureles, sobre los que 
no pueden ni deben dormirse. Para ello preciso es estu­
diar la verdadera significación del alborozo con que ha 
sido recibida en toda España la noticia del rompimien­
to de la conciliación.

¿Significa el aplauso público que la opinión vé gus­
tosa el fraccionamiento de la mayoría de la Cámara, y 
por ende que se aumentan las disidencias en el seno de 
los elementos que la componen?

¿Quiere significar su agrado porque algunos unio­
nistas, pocos por cierto, abandonarán sus puestos ofi­
ciales?

¿Es*̂ á satisfecha la opinión porque ha sucumbido el 
enemigo del pueblo el azote de nuestra pátria, que apa­
reció hace unos cuantos años con el nombre de unión . 
liberal.

No; ese contento general que se manifiesta palpable­
mente en todos los elementos revolucionarios del país no 
reconoce por causa las que dejamos expuestas. Dema­
siado sabe el pueblo español que lo ocurrido la noche de 
San José en eí palacio del Congreso no fué bastante á 
librarle de esa plaga funestísima: harto conoce también 
la educación política de launiou liberal para que no deje 
de comprender que antes perderá todo lo posible que 
soltar las dos terceras jiartes do presupuesto de que .se 
ajpoderó en los primero.s momentos do la revolución: por 
úlcimo, la Opinión pública no está satisfecha, no puede 
estarlo, po.e el solo hecho de la descomposición de iimi 
mayoría; pues eso, en último extremo, vendría á hacer 
más dincil la solución definitiva del movimiento revo­
lucionario, cuando todo el mundo desea verlo terminado.

Ve'amos, pues, cuál es la verdadera causa del aplau­
so público, y á qué son debidas esas nobles c.sj>erauza.s 
que de nuevo renacen en todos los corazones que aman 
la libertad y el bienestar del país.......................................

La ruptura, pues, de la conciliación debe significar 
para el gobierno, y significa desilc- luego para la opinión 
pública, el renacimiento á la vida revolucionaria y la 
fosa donde yace ya para siempre el bello ideal del paiti-i' • 
do unionista, que no sabemos por qué se abroga la re­
presentación de las clas-6 conservadoras, siendo así que 
lo único que representa e.s la reaedon, y lo que es más 
humillante y de.«ilionroso, EL Ar;i., ;cE3AMiBXTo. . . -

Permanecer en la inacción cuando el enemigo e.f bni- 
vo y entendido; reposar traaquilo en tanto q te la unión 
liberal introtluce la cizaña en nuestro campo, desacre-
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dita cuanto puede al ofobierno y á la Tevolucioii, al pro­
pio tiempo í̂ u8 no olvida su sistema de í/utttduí* ú cous- 
jHi-'ir, ver la faga Je un número dé fuerzas considera­
bles al campo enemigo, y no compensarlas con otras no 
inénob fuertes y aguerridas que nos brindan su apoyo 
como antiguos hermanos de la desgracia, no seria cuer­
do ni lógico, ni prudente, ni político, y el general Prim 
posee esas y más cualidades en grado muy superior, 
para mostrarse indiferente ó impasible á todo esto. 8i el 
general Prim se empeñara en permanecer entre dos fue­
gos intensos, sin fuerza bastante j ara sostener la lucha, 
perdería muy mucho ante el juicio públicj su gran ta­
lento militar y político........................................................

dose-obligado í»l ronsUTnidor á añadir un real parapocler 
saldar los2u rs.

Continúan tas Tmelgas en la ftibrica del fiéqueno 
pueblo de 8alt. provincia de Gerona. Uicese que algunos 
trabajadores imploran la caridad pública; pero basta
ahora no ha habido alborotos ni insultos.

K1 periódico valenciano Las Provincias hace notar 
que son muchos los concejales de aquel mimicipio que 
se han retirado del puesto para que fueros elegidos, lo 
cual influye desfavorablemente en la marcha adminis­
trativa.

De e.ste modo, y solo de este, hallará justificado el 
pueblo español su gran contento por haberse roto una 
conciliación que cual losa de plomo venía pesando hace 
muchos meses sobre la obra revolucionaria.»

SECCION DE NOTICIAS.
La (íareta del domingo publica una orden del mi­

nisterio de Ultramar, declarando que en lo sucesi%m per­
derán todo derecho á pasaje de regreso á la Península

La diputación provincial de Castellón ha acordado 
elevar una solicitud á las Cortes pidiendo se segregue 
del proyecto de ley orgánica de estas corporaciones la 
parte relativa a los sueldos que se señalan á los diputa­
dos que compongan la comisión permanente, porque se 
aumentarian las i ar,'as que pesan sobre las clases pro­
ductoras.

deben

Urre urommeió ún discur^. hot ible, declarándose parti- 
darió-del sistema mixto, esto es, de Helecc.on directa }«ir 
bufrágio unii-.irsal dé los miémbros d.d concejo mumci 

V delafucúltad d-t i-oder ejecutivo para designarpal.'
atvatao á cualquiera dd ios elegidos concejales.

M. lícvbaad sostuvo la elección de alcaldes por l ^  
conejales excfepto en algunas poblaciones. M áVad- 
dington pidió :uo sin razón, que se declarase el punm 
suficientemoiite discutido, y aprobada su proposición, se 
acordó que el viernes se procedería a la votación.

TaiuDien dá pruebas de gran actividad la comisión
encargada de la investigación económica que lleva ya 
discalidos muchos puutosy oido el parecer de muchos 
fabricantes: aún no puede asegurarse cual sera el .e - 
aultado de estos trabajos, pero la mayor parte de los in­
dustriales encarecen la necesidad de la protección y lo• __ -• ..... ..V .1 r tí A., n

Uuerpo legislativo iVanccs encargnda dd examen de la 
proposición sobre la supresión d d  timbre para los p 'V'o- 
dieos políticos, son távorables á esta aljolie-on, o a la 
r.Auaklad indi.úntamentc para todos los periódicos, sean 
ó°no políticos; á U uo crcaéioudo un impuesto sobre lo í 

á la igualdad ante el derecho postal para 
distinción alguna.— Hoy á la

auuiicius y
todos los iJeriódíCüS' sin _
una oirá dicha c -misión al minisci-o de Hacienda y á los
directores de correos y del .sello.

d  .•'óbiet-bb primiano en'la cu ’stitíú de qu- ilidi,-)'duca-
,'-o '-il;'e 'áfovm arparf 
mih-a dd Xort -.

do Ir. Confederación de la .M"

i; 'i;i£ond iDfU'ii ha -Lrigi-lo.álos agentas diplomáticos

El sábado y durante los dos dias siguientes 
haber salido los hermanos de la be'mandad de la San-

á recoger las limosnas degre de Cristo, de Zaragoza,
desde las provincias de Ultramar los funcionarios que los fieles, para atender á los considerables gasms que 
hayan servido ai Estado más de seis años seguidos ó | consigo lleva la salida de la procesión d . ... 
nueve iuterruinpidos en Filipinas y posesiones del golfo 
de Guinea, y cuatro sin interrupción ó ' seis con inter­
valos en las Antillas.

tierro.

Hoy martes pagará la Caja de depósitos los intereses 
por depósitos en metálico y efectos públicos depositados 
en la misma, y cuyas carpetas de señalamiento lleien 
los números del 8.52' al 3,5'5 inclusive respecto á los 
primeros, y del Oló al 1,000, también inclusive, á los 
segundos.

En el mismo día pagará la misma tesorería las car­
petas 219 al 228 de bonos amortizados y las 1,387 al 
1,399 de cupones de bonos.

mo consecuencia la de revisar y modificar los tratados
■eneral la opinión de los eco-de comercio. No es esta en g 

nomistas, ni la dd muchos hombres científicos que sos­
tienen enhiesta la bandera de la libertad comercial; pe- 

entre sus teorías v los resaltados prácticos que los

Acaba de recibirse la noticia de qué M. Raspad, al 
salir dé Cachan, donde se halla, para venir á ocupar su 
puesto de diputado en el Cuerpo legislativo, fué acome- 
íido de un nuevo atarpie de pulmonía, y en su conse­
cuencia se vió precisado á meterse inmediatamente en 
la cama, ofreciendo por ahora su estado senos temores.

rt) ha de verse apurado el gobierno

Se ha anunciado por primera vez 
tillo de conde de Casa-líguia.

la vacante del tí-

Ayer habrá salido da Lisboa con dirección á Madrid 
la infanta doña Isabel .María, liermanadel rey de Portu­
gal, que va á Roma de incógnito, bajo el pseudónimo de 
condesa de .Amaro. Pernoctará mañana en Badajoz, lle­
gará el 30 á las seis de la mañana á Madrid, donde se 
detendrá uno ó dos dias. continuando después su viaje 
para la capital del mundo católico.

Anteayer se reoibierim en Madrid telegramas de la 
Habana con conocimiento ya de haber empezado la dis­
cusión de Puerto-Rico.

Hay calma, dicen los despachos; pero el disgusto es 
muy grande.

Dicen de Málaga:
<K1 génio de la política sé ha infiltrado en tales tér- 

minoe en nuestro país, se ha hecho alma de nuestra al­
ma hasta un extremo que no hay ocásion; tii circuns­
tancia en que deje de aparecer, pero no como un prin­
cipio de salvación, ó como símbolo de bienandanza,sino 
como asunto pobre de vida, mezquino y repulsivo.

He aquí lo que advertimos en Málaga, reflejo fiel de 
lo que sueeJe en el resto de España. La llegada-del cor­
reo es quizá.s el acontecimiento más importanté del dra 
en esta ciudad, que no lia figurado otras veces en pri­
mara línea por sus aspiraciones políticas: hoy, sin em­
bargo, obedece la corriente dol país y toma parte en lá 
serie do luchas más ó menos importantes que se ven­
tilan en Madrid.

Bajo tales auspicios, no os difícil adivinar cuáles pue­
dan ser los elementos de prosperidad que se agitan en 
nuestra capital. Un pueblo abstraído en un solo pensa­
miento, estéril relativamente á los que debieran ocupar 
su atención, no iiabrá de elevarse demasiado á la altura 
que le corresponde.

Así. pues, acontece en Málaga, y es bien seguro que 
mientras la fiebre política impere, el decaimiento de 
nuestras fuerza-s productivas será harto sensible.

Acaso haya quien juzgase algún tanto exageradas 
estas apreciaciones, más creemos no equivocarnos y aun 
sobradas razones .podríamos aducir que justificaran por 
completo la exact tud de estas líneas; pero en la con­
ciencia de todos se halla la justificación de nuestras pa­
labras, y esto basta á nuestro propósito.»

industriaos- aducen, 
para resolver. . , ■ ■

N-aestros lectores habrán observado quizáé que so­
mos muy parcos en dar noticias acerca de las rcsolu- 
c-ones del Cdhcilio. así como de loS demás as-antos que
tienen conexión don las materias qne son objeto de las 
delibenicioncs déla augusta Asamblea. Nace esta re­
serva dd fundado temor de aventurar especies i.éátitUí- 
das de fundamento, puesto que todos los datos qué se 
reciben ac'ércade loque pasa en Roma deben recibir.se á
bene.fi¿iódé inventario y 'n o  seria pnidente dar entera
fé á las versiones dé qué -se hacen eco los periódicos de 
Bolonia. Augsburgo, Muuich, y Berlin. No croemos, sin 
émb'ariro. deber omitir que, según Le ConstiMionnel, 
la resp'ifésta dél gobierno pontificio á la nota de M. Daru 
Vle<ry ST>aris el jiiéves y fué comunicada en el mismo

Por la signifleaeion altamente política y de actuali­
dad que envuelve, no podemos re.sistir -al deseo de dar a 
conocer á nuestros lectoies, ya que no todo ..porla abun­
dancia de original';, algunos párráíb.s del uotab.Lsimo 
discurso pronunciado en Bruselas por el inzconde de La 
Gueronniere, ininisíro de Francia en Bélgica , en 
asamblea que anualmente celebr.i la sociedad francesa 
beneficencia de Brusela-s. , ,

Después dé reseñar este elegante orador a g 
pero muv gráfieosy elocuentes rasgos, el estado de pros-r w «  V ,̂ ._í Tif* .,.;/... A nQ» 11(4 5tllS

da Francia '"U .Alemania una eireuliir invitándoles i  
artici parle semanal mente el curso de los sucesos y e\ 

estado de los ánimos en la orilla opuesta del Rhin.

Dice Le OaaloU que se ha concedido á .M. Lebceuf el- 
grado de mariscal, en cambio de su dimisión como mi­
nistro.

De ser un hecho esta suposición, se confiaría el mi-' 
nisterio de la Guerra al general Troehu.

d e s p a c h o s  TSLEGUAFICOS.

día por él nuncio al ministro de Negocios extranjeros. 
Sen-un la versión del periódico citado, el cardenal

Han dado principio las obras de demolición del edifi­
cio que fué palacio de presidencia del Consejo de 
tros, sito en la enlle de Alcalá, esquina al pa.seo de Re­
coletos.

SECCION EXTRANJERA.

El viaje del señor ministro de Fomento á Simancas 
tiene por objeto el resolver si es ó no conveniente la 
traslación del archivo á Valladolid. Volverá hoy.

Dice El Pcnsa,mieuto Español:
«Tan pronto como el Sr. Beranger tomó posesión 

del ministerio do Marina, dirigió una pesada ó insulsa 
carta á los jetes de los departamentos, escrito que publi­
can los periódicos de Cádiz. _

En ella confirma el Sr. Bereiiger que fué nombrado 
ministro de Marina por indicación del Sr. Topete, y que 
también por consideración al mismo aceptó el nombra­
miento. Así principia la carta, que acaba pidiendo poco 
ménos que por Dios la ayuda de los jefes y oficiales de 
marina para acabar la regeneración de esta, principiada 
por la escandalosa sublevación de Cádiz.

Como en otro lugar nos ocupamos del proeeso del 
príncipe Pedro Bonaparte, no extrañarán nuestros lec­
tores que, preseindienilo en esta revista de un suceso 
que ha excitado vivamente las pasiones de jme.stros ve­
cinos durante la semana última, la consagremos al 
examen de otras cuestiones que no por ofrecer ménos 
interés araiuático, dejan de sei importantes y  están lla­
madas a producir re.suUados do grau consideración.

Aun cuando el senado-Consulto para lefjruuir la 
Constitución no era cón.,cidó ofieiaLn-iiite en la lecha 
que traen los periódicos de París que tenemos á la vi.s- 
ta, no parece haberse guanlatío una reserva absoluta 
respecto de las deliberaciones dol Consejo de ministros, 
y el proyecto de la nueva Constitución era ya coaocirlo, 
si no en todos sus detalles, en sus bases más cscuciales. 
El uuevo Gódigo político del imperio difiere ue la Cons- 
titaCLon de 1858, en que no es variable y perfectiole co­
mo este; es una Uonstituciou definitiva, y como ningún 

lo suoe.sivo la facultad de modificarlo,

Antonelli no rechaza la autenticidad de los cánones pu­
blicados por \v. Gaceta de Angsbnrgo, pero insinúa que no 
tienen la trascendencia que pretende darles el gabinete 
de 'as Tullerías, añadiende, que de todos modos la 
I.rlésia no abriga la p'retensio'n de mezciar.se en cuestio ­
nes politicas. Establecidas estas premisas, el cardénal 
Antottélli'nótréeqite la naturaleza de los cánoneá ¿e 
Rcclesids^^ tal que pueda obligar ál gobierno francés á 
apartarse de la política de reserva y abstención que ha 
creido'óbéervar hasta el día, y expresa el deseo de que 
con presencia dé estas explicaciones, el conde Daru no 
se creerá ya en el caso de insistir en la pretensión for­
mulada en su nota de 20 de Febrero.

En resúráen, la respuesta del cardenal está muy le- 
jos'de ser una repulsa: la Santa Sede se preocupa más 
de- defendér la obra futura del Concilio contra inter­
pretaciones erróneas, quede negar al gabinete de las- 
Tullerías el ejercicio del derecho que con arreglo al 
Concordato de 1801 ha reclamado.

Hasta aquí Le ConstiMionnel: La France añade que 
aT lado de la negociación escrita, está la negociación 
verbal; que el embajador francés en Roma está ya en 
París; qiíe se anuncia la llegada del obispo de Nevers, 
Moas Forcade, portador do una carta autógrata del 
Papa para Napoleón III, y que, por lo tanto, no puede 

I tardar eri hacerse la luz en todas estas cuestiones.1 Ld Franoe tíO oculta que la conducta del conde Daru 
- no merece su aprobación; eré; que el ministro de Neg-u- 

ciÓsé.xtranjeros de Franca no h-i d-;bulo solicitar una 
é impolítica en los asunto.s del 

se lia encontrado aislado,

peridad "en que se encuentra lá Bélgica á causa de sus
nstitucioues áinpliatnénte'lib.’rales, dice: ^

«H ' aquí la BJlgica; permitidme, ahora, señores,que 
03 rué me dirijáis vuestras miradas á la Francia. ¿Quien 
podrá ne-^ar'a grandeza de la Franca? ¿Quien puede 
olvidar su historia y desconocer su génio? ¿Quien no se 
extasía ante su gloria cuyo resplandor es universal. 
¿Quién no se siente demasiado seducido , encadenado 
por el talento de sus escritores, por el est-o de s'is poe­
tas, por la autoridad de sus sábos, por la magmflca elo-
cuéficiR d.6 SU.S or&dorcs? ' , » i*» ■*. i <

Y sin embargo, se notaba un vacío; el de la libertad á 
igual altura y en las mismas condiclonos que la gozan 
r »  y  por «  -  noo dóc-«

no tiene la libertad que la tsei

Tours Z'l.
Se acaba de resolver la causa del principe Pe­

dro Bonapart . El veredicto del .iurado ha sido ne­
gativo en todas las cuestiones. En sil cousecuencia, 
el t ibunal ha declarado absuelto al acusado, dan­
do órden de que sea puesto iuuiediatamente en li­
bertad, siéndoselo condenado á. pagar 25,000 fran­
cos á la familia dé Victor Noir.

Paris28.
El dioutado republicano Raspail ha experimen­

tado una ligera mejoria.
Coatinila la huelga ene! Creuzot. Se han llevado 

á cabo treinta prisiones.
Florencia 28.

El Senado ha aprobado los presupuestos provi­
sionales por una gran mayoría.

"CORTES CONSTITUYENTES. .
lízz 28 deExtracto de la sesión ceUlrada 

Marzo de 1870,
d

es muy grande, pero

% ' L .  bl.rr, e*t. h . d .j.do d . « r  ,.rd .d r ! .  F a b c a  
, ,  n » i .  tiene' que envldi.r,' dl.trutt lioj <1« « «*  '¡'••'‘ ■‘ íifuia tieiic yuc ciiv ------- *> ,
tan amplia, tan completa como el ftue «n «1
mundo; y no la ha conquistado por medio de
luciou sangrienta; la ha eonquistaJo porque la ha me

PRESIDENCIA DEL 3E^01l' RÜXZ ZORRíLLA. . .
Abierta líi sesión á la.s dos y media, y leída el acta 

de la anterior, fué aprobarla ,
Al'Sr. Franco del Corral Se le coacsdiq licencia para 

m-archar á asuntos de familia. ' '
Varios diputados presentan exposiciones. - -- 
El Sr. Madoz apoya una [iroposioion para que se con-, 

celia una pensiona la viafia del.meJico Sr. Gastéis, 
muerto del cóléra en Toledo, en 1855.

Se acordó á propuesta de la mesa que la sesión de la 
tarde se dedique á-la discusión de los proyectos de leyes 
orgánicas, v la de la noche, á los demás ■ asuntes, asi 
como el que” en la presentación de enaiieadus se adopte
el orden seguido en los présnpaR.stüs. _ .
■ El S ' EebuUidá hizo algunas observaciones sobre el

' '̂ '̂^Laha obtenido permaneciendo pacifica y confiada eá
...... .,1 ntt'í» (.11? p'Udias en qué sufría, tal vez al sentir una éspécr

liáis política, bien que benigna, producida por el poder, 
pero diva necesidad, sin émbárgo, reconocía.
^ Pero se ha obrado ya una tra.sformac-.on compic a- \ 
menté' liberal, que está en la condené,a de ía ópmion 
publica, así en Francia como en Europa Si 
iiene- eu calma, si procura tranquilizar lo» tspm
tus en vez de agitar todas las pasiones, ¿sabéis, seño es,
•á quiénes deberá Europa y Francia esa beuenca trasto - 
rnacion? A la unión de dos grandes fuerzas: el sufragio
universal y el emperador. i al

Mientras esta unión se mantenga, nada temáis, el 
imperio será la libertad y el progreso, y el sufragio 
universal no será ni la dictadura ni la anarquía.»

Entrando después en otro órden de con.,ideracioues 
alusivas á lairitérpret-ácion .le acto de debilidad por parte 
-rtel emperador, que h:i querido darse a la carta de este 

la cual, como ya saben nuestros lectores, pro- 
.■ieiiatus-consiillo, estableciendo

asunto^  ̂ pij -̂ueras habla par-i decir que no quijre que 
esa coñeesmn sirva de precedente eu,.lo venidero. , ;

l>'l señor ministro de la Gobernación dice que con e.sa 
clase de discusioa solo se ’ousca acelerar el debate, pero 
de ninguna manera coartar á las minorías.

El Sr. Figueras rectificó.' -
P'! señor presideute.de la Cámara dice que ha con- 

supálo á la Cámara, fundad i en el reglamento.
El Sr. Gil Berges hace observaciones, a que le con­

testa el señor presidente. ,
l-'i Sr Figueras pide que se señale hora para seguir 

la discusión del proyecto de Constitución, de Puerto-

^ '̂°K1 Sr. Presidente le contesta que eso es independien­
te de lo que se trata.

Eiiteaudose en la órdén del dia„quo era el proyecto dá 
lev (le oi’dea púQlico, obtuvo La palabra eii epQtra. ue
la totiiUdad el Sr. Soler. ,

Esi-e orador dice que la ley se funda en los princi­
pios Ve" la tiraní i, y que no solo se deja atrás la l-eyr dei 
17 cíe Abril y lado González Brabo, sino que es más ve-
iatoria que ias ordenanzas de Calomarde.
 ̂ El s i  Curra.scon liabló para una ahi.ston personal.

Se ha concedido á D. Juan José Nieulant y \ illanue-
va carta de sucesión en el marquesado de Sotom^yor
con grandeza de España de primera clase en el mar-

Fernando Nieulant y Villanueva 
y en el de Perijáa á doña María Isabel Nieulant y

poder tendrá cu L » a* i
cesará, luego de saucumido, el ci-npeao cu discutirLo.  ̂

Consígnaso en el proyecto que el poder consata von.e 
deja de formar parte de las atribuciones del benado; se 

Constitución no podrá alterarse sino
ejuesado de Gelo á D. Fe Villa-

nueva.

SECCION DE PROVINCIAS.
el camino de las Cabrillas áEl martes último, en 

Valencia, se perpetró uno de esoscrímenes pr>teban 
la barbárie y sangre fría de algunos seres. He aquí el
caso:

establece que la Constitución no poma alterarse 
por medio de un plebiscito, y se reserva al emperador la
LuUad de apelar al pueblo. Se conserva el art. 1. de 
la Constitución de 1852 que recuerda y conhrma los 
principios del 89. Los títulos consagrados a la torma de 
gobierno, á los derecho.» del sooeraiio y a la regencia, 
resumen lo establecido sobre estas materias por dileren- 

3 Senados-consultos; hay uu

ih  j c i ’o u c iu  íiHíi^ctísurici 
Concilio, ingerencia en que 
puesto que lo.s' g-Mcraos d i los demás países católicos
no han pretendido hacerse representar cerca de la au­
gusta Asamblea: en concepto de nuestro colega, el con­
de D..1-11 lia debido esperar ¡as resolucione.s de esta para 
a V,pt:i'rensu v.sta la diterminacion que mejor cum­
pliese á los .sentimientos y á ló.s intereses del gobierno y 
del pueblo francés.

El partido revolucionario no descansa: su mano apa­
rece en las hu'lgas de Creuz.'it, y casi al mismo tiempo 
so’ deja sentir en Italia. Pavía V Plasencia son teatro de 
disturbios y de sugestiones á la rebelión que, no por 
haber súlo prontamente reprimidas, dejan de alarmar 
todos los intereses y de producir honda perturbación en 
los ánimos. En Plasencia, un grupo'como de cien hom­
bres se aproxini l al cuartel profiriendo gritos sediciosos 
Y excitando á los soldados á la sedición. En B.donia se

soberano,
ducirá muy éu breve uu ■ 
rélormas liberales, dice:

«No; el imperio no esta vencido; esta triaslormado. 
Como esos edificios de seculares eimleutos que al cam­
biarles su armazón, el'reeen un perfeeiu estado de soli­
dez del mismo modo el imi-erio se ha con.solidadp, coi o 

la libertad una Constitución que tiene por 
io universal.»

naiido con 
base el sufray

Dice un periódico que Roeheí'ortno tiene condicio­
nes de jete de parrido: que eii Neuilli, los gru ^ s le aho­
garon, y que en Tours, se sintió mal >, añadiendo que 
para héroe iwpular se necesitan ménos vahídos y ma» 
pulunmes.

íi-i descubierto una conspiración, que tenia por objeto 
reunir en aquel punto muchos jóvenes armados; pero

algunas

tes
los derechos eventuales del principe Napoleón

«Habiendo salido de la venta de Poyo hácia Requena 
uno de los carros del conocido comerciante en vinos don 
JoséBernial, se encontró al poco rato 
que manifestó al carretero si le dejaría sueir «arro y 
^cediendo á ello, se colocó aquel, y llegaron hasta Chi­
va en donde comieron juntos a medio día. Puestos otra 
vez en marcha, subieron los dos en el carro, y en el tre- 
Z  de caminoque media entre Chiva y Bnnol, manifes­
tó el desconocido la verdad, que lo que él quena era que 
sacase el dinero, amenazándole con una navaja. Sor-- 
prendido el carretero de tan brusca acometida, en el 
L to  en que se hallaba acostado sobre el carro, le dijo 

él no llevaba más dinero que el preciso para las po-

corona. , .
tíe conserva el senado-consulto que faja en lu actúa-

Udad la dotación del soberano, pero en lo sucesivo esta 
dotación será objeto de una ley, que deberá votarse en la 
urimera legislatura que se reúna después del advem 
miento de nuevo emperador. También se estableceu las 

{las que liabrau de seguirsere.

qu
sadas que su amo se entendía con los vendedores de 
I L  V no le dab n á él el i nporte. El otro insistió que 
P dinero ó la vida, v viendo que no podía conseguir su 
l i t e  le c!ióunn¿vajazoen la parte baja de la gar­
ganta, viniéndole á salir la herida por uno de los cos-

carretero de Chiva recogió al herido en el cami­
no, que. ó bien lo tiró del carro al huir el agresor, o el 
mismo, en sus angustias, se dejó caer.

F1 carro llegó solo á las ventas de Bunol, y despue» 
el herido eon su hermano, que se encontraba en las ci­
tadas ventas, el cual, viendo el carro solo, salió al ca­
mino suponiendo una desgracia.

I o «cnsi'Dlees que el asesino, por liaoer sucedido el 
hedió en despoblado, no haya sido habidp.»

de seguirse para la elección de 
este en ei caso de que el sooerauo reinante muriese sia
herederos varones naturales y legítimos.

Lu los títulos relativosal Senado,al Cuerpo legislati­
vo V al Consejo de Estado, solo secouservau las disposi­
ciones absolutamente necesana.3 para determinar sus
resuecti. as atribuciones.,

l o s  3enadores continuarán siendo nombrados por el 
emperador: su número iio podrá exceder de las dos ter­
c e r !  partes de los individuos que compongan el Cuerpo 

. , 1 ,„-niiifiiiioues senatoriales se limitan ale-rislalivo. i.as promociones scuator: 
venute senadores al ano como máximum.

EL Senado participa con el emperador y el Cuerpo 
leinslativo del derecho de iuiciutiva para legislar: discu­
r r í  vota las leyes dclmismo modo que la otra C’amara, 
con excepción dé los impuestos, que deberán ser votados 
orimero por el Cuerpo legisiauvo. IH Scuauo es el cus-- 
Id io  y depositara, de! pacto tuudamentul. Couseija el 
dereci.o de recibir peticiones y de P'^oveer por medio de 
medidas urgentes

la-i medidas adoptadas por las autoriiiades y „ 
prisiones, han bastado para sofocar el movimiento.

La Correspondencia de Berlin publica un extenso ar­
tículo encaminado á demostrar que si la Prusia y la 
Conf.'deracioii del Norte se proponen respetar escrupu­
losamente el art A.» del trat-ado de Praga, esperan, sin 
embargo, que se reclame su cumpUmiauto no por los 
votos aislados de alguno de los Estados.de allande .el 
Mekin, siiiq por la Ubre voluntad de toda la Alemania
del Sur.

La crisis ministerial do Viena está en suspeii.so, pero
se cree generalmente que los días del gabinite Hasner
están contados, y que morirá con el Reichsrath cuyas 
sesiones terminan el 8 de Abril.

La Correspondencia del Nordeste dice, que habiendo 
desechado la comisien de GaUitzia la proposición de 
M. Bechbauer que concedía á dicha provincia una re- 
pre.sentaeion nacional responsable ante la Dieta, y un 
ministro independiente que formara parte del miuiste- 
. . .  cislcithano, los diputados iliacos han considerado 
dicha proposición como totalmente désecliada, y se pro­
ponen deliberar acerca de su conducta ulterior.

Leemos on un periódico de Castellón:
«La moneda falsa circula en esta ciudad de una ma­

nera escandalosa; el tabaco de contrabando aunque 
malo, abunda, porque aun así, es mejor que 'nf^rnal 
de los estancos; los retirados no cobran, pululan los ra­
teros, el comerciante no vende, el industrial no tiene 
trabajo; si esto continúa asi, habrá que dejar la población 
abandonándola á los empleados.»

Dice el Diario de VillanMva y Geltri que la situa­
ción del hospital de aquella villa es eminentemente en-

1.1 . _ AnRG6tica por faita de los más indispensables recursos. Ana 
üue á cuantas reclamaciones se han dirigido al gobier 
Be ha ooniestado que no hay dinero. Los adinmistrado- 
res de aquel piadoso asilo de la humanidad doliente se 
ven en la dolorosa alternativa de dimitir sus cargos o 
cerrar el cstableciuiieattJ-

En una fonda de Barcelona hubo el sábado nna dis- 
nuta promovida por no haber querido admitir unode lo» 
mozos una pieza moderna de cinco pesetas por el valor 
ñp20rs Sostenía el mozo que aquella no valia mas ni 
ménos que un napoleón, ó sean 19 r.3.; la persona que s 
C a t r e  'aba deeia que el gobierno dispoma que se reci­
biese por el valor de cinco pesetas de a 4 rs. be peso ..i 

33 vió que su peso no excedía del de un napo-

en caso de üisoiucion de la otra Cá­
mara 7 á pmpuwsta del emperador, á teuo lo que sea ne­
cesario para la marcha del gobierno.

Itesp '010 del Cuerpo legislativo y del Consejo fie Es­
tado la ConsLituciou uo establece disposiciones nuevas: 
decorándose por último, en el articulo final, que todos 
los arcícalos uo derogados por el proyecto, teudrau tuer­
za fie Ly, esto es, pasaran del terreno eonst.tueional al

En resúmen, los puntos culmmantQS fiel proyecto de 
Constitecioad8l87oson tres; Erimero, derogación de 
todos los artículos de la anterior que coulerian al Sena­
do el poder constituyente; seguudo, concesión al iqismo 
cuerpo del poder legislativo, y tercero, mtroducemu en 
a esfera legislativa de todo aquello que no se refiere á 
los derechos de la dina.stia y de los grandes cuerjios del
i'ishldo. . .,  ,

Ifi Cuerpo legislativo ha aprobado, por unanimidad
y sin discusión, el proyecto de ley derogatorio de las 
disoosit'iones aún subsistentes de la de seguridad gene­
ral: este voto ha sido la realizaciou de una promesa ins­
crita en los programas de ambos centros, y señala la 
desaiiaricion de los últimos vestigios dcl régimen auto-
rit&rio •

El teniente general Le Boeuf, mini.strode la Guerra 
,a -ido elevado á la dignid.id de mariscal de Fraiiciu; 

«1 el decreto de nombramiento inserto en Le Moni eur 
leí sábado, se hace especial mención de los servicios 

' lentes-prestados por el uuevo mari.scal y principaleini
m inte durante la guerra de Italia en que mandó la ar-

 ̂ el mozo no quiso recibirla sino por 19 rs., yiíl-

tillería. , . • j  j
Continúan las reuniones de la comisión de descen­

tralización: en ln  cslebradael 2fi, el marqués d'.Vade-

Hé aquí la carta original escrita por el padre de 'V ic- 1 
toT Noir:

«París 19 de Marzo de 18 lO. - 
Aunque muy enfermo, salí de mí casa el 12 de Ene- : 

ro, el mismo día del entierro de mi hijo Aietor, a las! 
ocho y media de la .mañana, solo, con objeto de verlo 
por última Vez; llegado á la casa mortuoria, me encon-
tré con que allí había exposición pública. Subí solo co­
mo un extraño, y viéndole tendido en un lecho de muer- 
te, después de haberle mirado unos instantes, le puse ¡ 
un dedo on la frente, y pronuncié las sigdieutos pala- 
bras; son las únicas verdaderas dichas j.or mí en el;
cuarto mortuorio de mi hijo:

«Víctor, escucha: tu padre no pide más quî  una sola 
cosa; justicia; no la justicia de los principes para los 
hombres del pueblo, sino uña justicia legal, leal y ver­
dadera: si no la obtengo, haré uso de mi derecho: un 
corso te ha herido; en corso me portaré.» _

Bajé solo, y arrastrándome llegué á mi casa á las 
nuevé v media de la mañana. J. Salmón.»

h'l Sr Eriuso, como .do la comisión, obtiene la palabra 
para contestar al Sr. Seler, y dice que no debe mirarse 
con tanta prevención la ley de González Braba, porque
tmia cosas buenas, sobre todo, en la parte de-pruceói-

que no puiiile compararse ésta ley ni ninguna 
pon hi de i'aloinardc. donde se condenaba á muerte a lo» 
negros, que era como se llamaba á tos-liberales, siendo
él perseguido por tal.

Los Sres. Soler y Kvaso rectilicarun.
Fl Sr Torres Mona consume el segando turno en 

contra, opinando que deben suprimirse iino.s artículos i 
refundirse otros que vienen á decir lo mismo.

El Sr. Eraso le contestó.
Los Sres. Torres Mena y Era.30 rectificaron.
El Sr Gil Berges consumió el tsre-cr turno en con­

tra diciendo que está dicho todo Ip que se puede decir 
c ntr-a esta ley, viendo que patrocina y establece el sis­
tema preventivo en sus primeros artículos.^

El señor ministro déla Gobernación leyó uu decreto
llamando á las armas 40,000 hombres.

Se suspendió la sesión para reunirse el Congreso en 
secciones.

Eran las seis. - ______ ___

GACETILLAS.
En un pueblo de la provincia de Sevilla ha suce­

dido días pasados lo siguiente:
Fueron ante oL alcalde dos novios.
_¿.¿aá  traeis'í dijo aquel.
—Que uj nos quieren casar.
—; Por qué? .
—Forque dice el señor cura que spmos parientes.
__¿y ,puén es capaz de oponerse á que se eas-en us*

preg ohi-

Por más que en determinados círculos políticos se 
nota cierta maliciosa insistencia en asegurar que el pre­
sidente del S.mado ñl. Rouher, había presentado al em­
perador su dimisión, nuestros informes particulares que 
hemos adquirido por conducto muy fidedigno, nos per­
miten asegurar que semejante rumor está completa­
mente destituido de fundamento.

Se ha dicho e,stos dias con grande, insistencia, que 
M. Rouher había sido el instigador de la carta que, el 
emperador escribió á Emilio OUivier, y que tan radical 
cambio viene á producir en la política francesa.

Esto no es exacte; pero podemos asegurar á nuestros 
lectores que M. Rouher fue consultado por el emperador 
antes de enviar su carta, de la misma manera que lo 
fue M. Selmeider, demostrando así Napoleón III, al 
aconsejarse de los presidentes de ambos cuerpos, su 
rcspíito á füriiiüs consiitucionülcs.

Hoj se añade ciue Emilio OUivier ha celebrado ayer 
una larga conferencia con el presidente del SenadO; 
nosotros anticipamos á nuestros lectores, que el antiguo 
ministro de Napoleón III tomará parte en el debate ce 
reforma constitucional.

La fracción de la Cámara francesa que podríamos 
llamar cantro p-arlamentario, parece que trata de enten­
derse con la izquierda, en cuyo caso la mayoría se des- 
compondriade una manera muy notable, y se diceque

pedipara el caso en que esto sucediera, los ministros
rían al emperador un decreto en blanco para aplicarm a
a disolución de la Cámara en el caso de una derrota
parlamentaria.

Como el centro parlammtario esta compuesto de 
unoscmcuenta y seis diputedos, dispuestos a votar tan 
to en pro co'.nó en contra del gobierno, según a& cir 
caustancias, si la alianza coa Uiizquierda llegara a rea 
li-zarse, realmente la mayoría seria microscópica.

U s  resoluciones acordadas ayer por la comisión de

.i. iiuiea í
tedes*'’ pre^iuit > el alcalde euiurecido.

-rSeaor, le respondió el escribiente; eso eSvU pro 
Oóncílidde Ti'eiUo.

V ^qaaestome V. uii ¡lapel, dijo el alcalde, y escribí 
para que Lo firme: «Desde ahora queda derogado el ton-

U*]f 'ex!apitan de infantería que en el memora­
ble día 29 de Setiembre de 18(5-8, abandonó su carrera
ñor no faltar á sus juram nitos, desea ser , f
 ̂ destino de persona ó empresa que no tenga reía

No obstante de haber tenido en la Cámara de, los Co- .| 
muñes de Inglaterra una mayoría de 412 votos la segun­
da lectura del referente á lasusjiensimde las .ga­
rantías constitucionales en Irlanda, se cree, según así 
...wS lo eseyibe hoy nuestro ilustrado .corresponsal de 
Lóndres, que dicho MU no pasará á ser ley dpi Estado 
hasta después de Pascua, y  que antes de serlo tendrá 
que pasar aún por la prueba de una tercera lectura.

nn-i modesta subsi.stencia. Tiene garantía enhneas, una 
historia muy limpié, informeé de distinguidos y eerdê  
'déros gener-íles, y ha desempeñado puestos de' c®"* 
fuera de las lilas. Dirección, a dona Manuela 
he de Ballesteros, uúm. 8, piso segundo, ®“

Histórico.—En las cuentas municipales de cier 
pueblo, aparecen tas dos partidas s'gnientes:
Por dos cántaros de vino para la á irgéii d.

Por dos témaseos jiara San (.iregorio cuando se 
fué á comprar el monte. ■__• - • ,• ' é—

bolsa  de MADRID DEL DIA 28.
Entre los gabinetes de Par';s y el dq la Gran Bretaña 

se están cruzando, hace ya algunos dias, no pocas notas 
diplomáticas: y ademas son muy frecuentes las confe­
rencias que sa celebran entro el ministro de Negocios 
extranjeros francés, M- Dará y lord Lyons, representan 
te del gobierno déla reina Victoria en aquella córte. Au­
torizados informes que hemos adquirido, nos permiten 
asegurar que estas negociacioues reconocen como causa 
el que se están discutiendo entre ambos,gabinetes .las 
cu0stiones aleoiauR y roinana.

fondos públicos.

A pesar de las repetidas instancias del canciller aus- 
triaco M. de Bnist. las noticiasqiie recibimos de Viena, 
confirman la decidida resolución en que está M. Giskra 
de que le sea aceptada su dimisión; a$egúrase,  ̂ sin em- 
b-argo, que este ministro continuará de-sempefrando las 
funciones de tal, hasta que se cierren las sísiones del 
Reichsrath que será hácia el 8 ó 10 de Abril. Parece ser 
también que los colegas de M. Giskra que quefien en el 
poder harán cuistion de gabinete la aceptación del pro­
yecto fie ley sobre la.s elecciones directas facultativas. 
Corre el rumor de que M. fie B nust se encargará de for- 
m-ar un ministerio cisléithano, y que entre tanto será 
reemplazado en sus funciones por el conde de Traut- 
mansdorff, embajador de Austria en Roma; pero este 
aserto lo creemos por ahora destituido de fuudameuto.

Numerosos soberano.-hau telieitado al rey Guiller­
mo de Prusia con motivo de su eum, léanos, sien» o e 
notar que el uúmerode aquellos ha sido este año muc lo 
mayor que en los anteriores, según así nos lo asegura 
con fecha del 21 nuestro carro.sponsal, de Berlín. I-.ntre 
los que en persona han ido á felicit-arle, se ha fijado la 
atención de aquella córte en el granduque de Badén, au­
gurando con tal motivo, que no es muy desfavorable 
hasta ahora para dicúo sob-n-ano lu actitud tomada por
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